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NOTA BIBLIOGRAFICA 

Las cit.a.s: de las obras: poét.icas de Rubén Bonif"az NuPlo 

se t.omaron del libro De otro modo lo mismo. México: Fondo de 

Cult.ura 

t.it.ulos: 

Económica, 1979, que cont..iene los siguient.es 

La muerte del ángel. 

Imágenes. 
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El manto y la corona. 

Canto llano a Simón Boliuar. 

Fuego de pobres. 

Siete de espadas. 

El ala del ticre. 

La flama en el espejo. 

Se cit.an además: 

As de oros. México: Universidad Nacional Aut.ónoma de 

México, 1981. 

El corazón de la espiral. México: Miguel Angel Porrúa, 

1983. 

Albur de amor. México: Fondo de Cult.ura Económica , 1987. 

Pul.sera para Lucia Méndez. México: Plaza y Valdé:z:, 1989. 

Del templo de su cuerpo. México: Fondo de Cult.ura Económica, 

1992. <Let.ras me,dcanas; 120). 
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SIGLAS 

Las obras poét.icas de Rubén Bonif'az Nul'!o se cit.an de acuerdo 

a la :s:it;uient.e list.a de siglas: 

AA Albur d., amor. 

AO As de oros. 

AT El ala del tit:re. 

CE El corazón de la espiral. 

CSB Canta llana a Simón Baliuar. 

DD Los demonios y los dios. 

FE La flama en el espejo. 

FP Fuetf:a de pobres. 

I Imáe:enes. 

HA La muerte del ántf:el. 

HC El manto y la corona. 

PLH Pulsera para Lucia Héndez. 

SE Siete de espadas. 

TC Del templo de su cuerpo. 
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"' 

OGJle dolcezza, ope pensero umile 
nasce nel core a chi parlar la .¡ente, 
ond'e laudato chi prima la vide. 

Dant.e Alighieri: La vida nueva. 

¿Y que milagro hizo que en medio 
de t.ant.os ojos, f"rent.e a t.i, cerradOs, 
abriera yo los ojos? 

Rubén Bonifaz Nui'lo: El manto y la corona. 

Toda humildad y t.oda dulcedumbre 
nace oyGndo su voz pura y afable. 
Dichoso el hombre que la vio primero. 
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INTRODUCCION 

Cada quien clisf"rut.a de la lit.erat.ura por razones propias; el 

valor que at.ribuimos a una obra depende mucho de que podamos en-

cont.rar razones nuevas para disfrut.arla. En nú caso, empecé a 

leer la poesía de Rubén Bonifaz Nui'lo porque sent.ia muy cerca la 

angust.iant,e soledad de algunos de los poemas de Los demonios y 

los días. 

Los dias de fiesta se d<>sccmsa; 
no hay nada que hacer; .se cierran 
las tiendas,· se encuentran los amigos, los novios. 
Salen de paseo los que pueden, 
y todos procuran ale-una cosa 
que llene las horas desocupadas. 

Y aparece entonces evidente 
como nunca, rís;i.da como nunca, 
la desolación del que está .solo. 

mn, 40, 1-9; 1571
1 

Al releer est.e libro encont.ré que, además, denot.a la forma 

en que el mundo, la civilización, la sociedad 

nuest.ros semejant.es. 

Nadie esta conforme con nadie; todos 
se apa,gan en medio de .su fracaso; 
encuentran que nada tiene sentido; 
so1:>ortan, mecónica, una vida 
que en nincuna forma les cor-responde. 

Cibid., 32, 25-29: 149] 
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La curiosidad por conocer mejor la obra de un aut.or capaz de 

fundir t.an limpiament.e Ja soledad personal con la preocupación 

social, me llevó a acercarme a libros como La flama en el espe.io 

y El cora2ón de la espiral. El t.ipo de poesia de ambos libros se 

ejemplif"ica muy bién con la :siguient.e est.rof"a: 

Y todo recibió por ella 
nombre .Y lugar .Y cuerpo en orden. 
Y la duplicada cumbre de ola 
en un ro.stT"'o solo se revela. 

CCE, III, 24-25; 131 

Ahora el poet.a propone un poema pleno de dif"icult.ades, muy 

alejado del t.ono coloquial de Los demonios y los dios. ¿Quién es 

ella?, ¿a qué "t.odoº nombra, coloca y ordena?, ¿qué rost.ro se re-

vela en qué cumbre de ola? 

El present.e t.rabajo nació como un int.ent.o de penet.rar en es-

t.os poemas. Part.e de la idea de que la dif"icult.ad de su lect.ura 

se puede superar si conocemos el cont.ext.o que les dió origen. 

En la obra de Bonif"az Nuí1o se ha sei'lalado la presencia de 

dif"erent.es cont.ext.os. Por ejemplo, Agust.in y Oct.avio Paz 

sei'lalan el grecolat.ino y el prehispánico. Est.e últ.imo esc:K-ibe: 

La f"ormación humanist.ica lleva a Rubén Bordf"az 

Nui':lo a hacia una poesía de sint.esi:s en que se con-
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cilian el rigor clásico y las palabras en liber

t.ad, el oscuro y muchas veces at.roz univel'so 

náhuat.J y la t.l'adición gl'ecolat.ina ª 

Dadas las limit.aciones de una t.esis, est.udio únicament.e Jos 

cont.ext.os aJquimico y prehispánico. Desde luego, e:s:t.a condición 

de ninguna manera descalifica el rico acervo pl'ovenient.e de ot.l'as 

muchas cuJt.uras en Ja poes1a de Bonif"az Nuf'.ío. 

Pa...a sust.ent.a... est.e t.l'abajo, acud1 en pl'imer luga... a los 

t.ext.o:s: en pl'osa y a las ent.l'evist.a:s: hechas a Bonif"az Nui'io. ya 

que, incluso si considel'amos que la !nterprot.""ción que hace un 

autor de su propia poesia es f"recuentement.e llmi t.ada 
4

, siempl'e 

resuJt.a iluminadora. En el caso de est.a t.esis, las declaraciones 

del poet.a me indica...on el est.udio de ot.z•os libl'OS necesarios para 

la compl'ensión del cont.ext.o correspondient.e. Basándome en las 

.fuent.es mencionadas, descl'ib1, en los cap1t.ulos primero y segun-

do, los cont.ext.os prehispánico y alquimista en Jos que se inserí-

ben los poemas, y con ayuda de los cuales en los cap1t.ulos t.erce-

ro y cuart.o ejemplif'ico el uso poét.ico '!"~ h~ce Bor-.if'a:z N~o úe 

Jos element.os provenientes de ambos cont.e>ct.os. 

No es mi int.ención int.erpret.a... en su t.ot.alidad ninguno de 

Jos poemas que cit.o, sino únicamente enriquecer su lect.ura, por 

lo t.ant.o solament.e coment.o pa...t.es de algunos poemas, en la int.e-
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ligencia de que los ejemplos del u.so poético de elementos alquí

micos y prehispánicos pueden mult.ipllcars:e ampllament.e. 

El u.so de element.os provenientes de cont.ext.os: t.an dispares: 

como el alqulmico y el prehispánico, no implica que se abandone 

uno por el et.ro. En el 

Nuí'ío relaciona alrededor 

cont.e><t.os. 

caplt.ulo 

de la 

quint.o demuestro como Bonif'az 

de la amada ambos: 

Limit.ándome al mét.odo propuest.o, es evident.e que solo puedo 

lograr una visión microscópica de la obra poét.ica de Rubén 

Bonif'az Nui".ío, un punt.o de vis:t.a t.an es:peclf'ico que corre el ries:

r;o de producir únicament.e una colección de apos:t.illas: para poemas: 

de ardua lect.ura. Con el ánimo de superar es'Le riesgo, int..ent..o 

s:i t.uar los poemas: es:t.udiados: en el cont.e><t.o de t.oda la obra de 

Rubén Bonif'az Nui'So pat'a buscar un objet.ivo que les: da sentido y 

unidad. 

En el capit.ulo s:ext.o propongo al humanismo como el propósit.o 

f'undament.al en t.oda la obra de Bonif'az Nul'lo. Relaciono as:l la 

obra ent.era del poet.a con el cont.ext.o social en que se produjo. 
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NOTAS A LA INTRODUCCION 

Las referencias a poemas de Bonifaz NW'io se hacen de acuerdo 

al siguient.e orden: 

CSIGLA, tttulo de poema Csi exist.e), número de verso; pácina 

del libro] 

Coat.licue y Cares las: llamó Agust.in Yál'tez en su cont.est.ación 

a "Dest.ino del cant.o", el discurso de ingreso de Bonifaz 

Nui'lo a la Acadenúa Mexicana. Cfr. Memorias de la .Academia 

Mexicana Correspondiente de la Espaftola. Participación en el 

IV con1!t7'eso de Academias de la Lent;ua Espaffola y Discursos 

académicos. Tomo XIX. México: Academia Mexicana Correspon

dient.e de la Espai'lola, 1968. pp 81-88. 

Oct.avio Paz. Poesía en movimiento I. México: Secret.ar1a de 

Educación Pública, 1985. p. 188. (L9ct.uras Mexicanas. Segun

da serie, 4) 

Incluso en poet.as como San Juan de la Cruz, quien coment.a 

ampliament.e sus Canciones, como sost.iene Claudio Rodríguez 

en ent.revist.a dada a Federico Campbell. Cfr. Infame turba. 

Barcelona: Lumen, 1971. p. 233. [San Juan tf<> !'"' CruzJ 

"Estudia sus poemas después de haberlos escrito, entonces la 

interpretación de los poemas no corresponde a la realidad 

del texto." 
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. CAPITULO PRIMERO 

EL CONTEXTO ALQUIMICO 

1.1 La alquimia como herramient.a de int.erpret.ación lit.eraria 

En "Gilbert.o Owen y la alquimia" .. , Oct.avio Pa:z af'irma qu• •
1 

ocultismo ha sido "la ot.ra religión de occident.e", de la qu• rnu-

chos aut.ores han recibido gran irnluencia, por lo cual sJoJnl'r .. 

:result.a at.ract.ivo echar mano de él para int.erpret.ar las 

Ut.era:rias
2

• Sin embarso, concluye, no debemos usar aJ ocuJl.1•11111 

como mét.odo de acercamient..o si no disponemos de dat.os qu<> af'i•' 11
""

1 

.... 
suf'icient..ement..e la f'iliación ocult..ista del aut.or. En el '°"'"'" 
Bonif'az Ntú'ío es t.an evident.e la :relación de La flama en el ... ~·1•"./" 

con el ocult..ismo que se le ha estudiado desde el punt.o d.

alqu1mico en dos t..esis", lo que no obst.a para que el esturll<> 

v ....... 

~ 

complet.o que hay sobre est..e libro, el hecho por Maria Anch 1
""'"' ' 

no cont..emple alquimia como el cont..ext.o deLerminant..o 
,.,.,.,., 

explicar el poema, sino como uno más de los que, junto 
,. , 

bíblico, el dant.esco, el cJásico grecol.at.ino, et...cét.era, uout.i·ll•" 

yen a enr-iquecerlo. 

Si en el caso de La flama en el espejo quedara dud.,,, 1"'1' 
.. .. 

denso sinc1•et..ismo, de la pert.inencia de un ace:rcamient.o du1t:111° 
... 

ocult.ismo, bast.a:ria con saber que el mismo aut.or ha deol•U'• .. 1" ''"'" 



dicho libro f"uÉ> ~,;.C:rit.o a part.ir de la alquimia, 

La alquimia me dio las raices de est.e libro. En él 

est.án los caminos para alcanzar la últ.ima 

t.ransmut.ación, present.ados de la manera más clara 

que me fue permit.ido hacerlo". 

Además de La flama en el espejo, Bonif"az Nufto ha ut.ilizado 

element.os t.omados de la alquimia en El corazón d..- la espiral y, 

en menor medida, en As de oros y Albur de amor. Es ent.onces in-

dispensable para una mejor comprensión de ast.os libros el conoci-

mient.o do los !"undament.os de la alquimia, empresa que rebasa con 

mucho las proporciones y la dirección de est.e t.rabajo, por lo que 

únicament.e me limit.are a un esbozo. 

1.2 Bosquejo de la alquimia 

El origen hist.órico de la alquimia se remont.a a la civiliza-

ción helénica, en una época sit.uada alrededor del siglo III d.C. 

Aun cuando exist.e evidencia de alquimia en India y China, 
6 

nos 

concent.raremos en la t.radicién alquimist.a occident..~, la cual pa-

rece ser de origen griego. Est.a t.radición llegó a Europa durant.e 

la Edad Media gracias a los sabios del Islam. 

Aunq-ue lo"' alquirnist.as reclaman para ciencia una 

ant.igUedad que se remont.a al ant.iguo Egipt.o, y se sigan escri-

blando hast.a la f"echa libros sobre el Art.e, la mayor.ta de los 

2 



t.ext.os qua conservamos ruaron ascrit.os durant.e la Edad Media. 

Es, ent.onces, convenient.e considerar a la alquimia como par-

t.e del conjunt.o epist.emiológico medieval. La epist.eme medieval 

concibe al mundo como un conjunt.o de s1mbolos, como sei'iala 

Foucault. 

en el siglo XVI se consideraba que los signos 

hablan sido deposit.ados sobre las cosas para que 

los hombres pudieran sacar a la luz sus secret.os
7

• 

Aunque Foucault. se refiere al siglo XVI, el concept.o de un 

universo cognoscible -y por t.ant.o manejable- mediant.e analog1as 

era común en los si~!os ant.eriores. Para !a n1ente med!eva! el 

mundo era como un libro escri t..o por Dios para ser leido por el 

hombre. Por t.ant.o, la función del est.udioso es descifrar, no la 

nat.uraleza, sino el código que permit.e leerla, un código pot.en-

cialment.e capaz de poner t.odo el universo al alcance de su 

posesor. 

Est.a noción ut.ilit.aria del conocimient.o es igualment.e apli-

cable al mét.odo c::ient.i:fico, que puede considerarse como una he-

r-ramient..a capaz dt=> dot~~r ;;111 cient..if'ico del conocimient..o suf"icien-

t.e para cent.rolar al universo. 

El poseedor de un conocimient.o de est.a clase, t.rat.aria de 

ocuJt.arlo para evit.ar que cayera en manos capaces de darla mal 

uso. Quizá, fue esa la razón qua t.uvieron los aut.ores esot.éricos 

3 



para~ promet.er t.ant.o en sus libros y revelar t.an poco. Por ejem-

ple, el alquimist.a conocido como Enrique Madat.han escribió sobre 

el gran mist.erio de los Sabios: 

Es el mist.erio de los núst.erios, es sin excepción 

el secret.o ent.re Jos secret.os, la curación y el 

remedio de t.odas las enf'E"rmedades. Es t.ambién la 

ciencia que deseamos, lo más exquisit.o que hay en 

t.odas las cosas que est.án bajo la órbit.a orbicir

cular de la Luna, la cual por él f'ort.if'ica a la 

Nat.uraleza. Rejuvenece al corazón y a t.odos los 

miembros, perpet.úa la juvent.ud, aleja la vejez, 

dest.ruye las enfermedades y revivit'ica al Univer-
e 

so. 

De manera apresurada pudiera concluirse, consid<>rando que la 

nat.u:raleza no es descif'rable- desde el punt.o de vist.a de la cien-

cia cont.emporánea- con las t.écnicas del alquimist.a, que las pro-

mesas de ilimi t.ado poder para el poseedor de la piedra f'ilosof'a1 

son simples f'icciónes. Asl, comparando la alquimia con Ja f'isica 

nuclear, se ha dicho que las t.ransmut.aciónes proclamadas por Jos 

alquimist.as son posibles sólo mediant.e grandes aparat.os y enormes 

cant.idades de anergla. Unas condiciónas únicamant.e accesible"' "n 

los mayores cent.ros de f'tsica nuclear"' a un cost.o t.an alt.o y con 

un rendimient.o t.an pobre que no t.iene sent.ido int.ant.a:rlas en pro-

porciones indust.riales. 

Sin emba:r@;o, al hecho de que las t.ransmut.acionas posibles 

4 



mediant.e Ja f"isica nuclear sean excesivament.e cost.osas y limit.a-

das no niega la posibilidad de desar-rollar mét.odos más ef"icien-

t.es. Por ejemplo, en Ja act.ualidad se discut.e un experiment.o que 

log:ra la fusión a t.empe:rat.u:ra ambient.e mediant.e Ja aplicación de 

muy bajas energías y mat.erial al alcance de cualquier Jaborat.orio 

part.icular 
10

• 

1.3 Las ve:rtient.es de la alquimia 

Para facilit.ar su comp:rensión, esquemat.izaré la alquimia 

como una ciencia compuest.~ po~ t..l'es ver-1;,Jent.es!.
1

: una pI"edominan-

t.ement.e t.écnica, ot.ra que act.úa únicament.e sobre el alqulmlst.a y, 

f"inalment.e, una vert.ient.e que combina el p:roce:s:o t.écnico con pro-

cedimlent.os que desconocemos, la ve:rdade:ra alquimia. Las t.res 

fueron f"recuent.ement.e coruundidas y mezclad.as, aun por aspirant.es 

que no t.enian t.ant.a capacidad como buena f"e. 

La alquimia t.écnica rue eje:rcida por Jos llamados 

sopladores, int.eresados únicament.e en la manJ.pulación de Jos me-

t.ales; los ~ae:_irist.~~. !nterc::.:..dos: ttu ia oht.ención de medicinas 

y Jos a:rguimist.as: p:reocupados únicament.e en obt.enel' 
12 

oroo . Todos 

ellos pueden con just.icia cont.arse ent.l'e los predecaso:res de la 

quimica mode:rna, a Ja cual hel'edaron Jos p:rocedimient.os t.écnicos 

que desa:rrolla:ron y las su.st.ancias nuevas que obt.uvieron du:rant.e 

sus experiment.os. Pe:ro Ja qulmica, al desa:rro.Llarse, volvió obso-

Jet.as a sus ant.eceso1 ... as. 

5 



La segunda vert.ient.e, la alquimia núst.ica o espirit.ual, con-

sidera t.odas las descripciónes operat.ivas como parábolas de un 

proceso ascét.ico que act.úa únicament.e sobre el alquinúst.a. Est.a 

vert.ient.es culmina con int.erpret.aciónes sicoanallt.icas de 

Jung, que propone que 

la verdadera raiz de la alquimia se ha de buscar 

menos en ideas f"ilosóf"icas y más en las vivencias 

de las proyecciones del invest.igador.'ª 

La t.ercera vert.ient.e es más que una simple combinación de 

las dos ant.eriores. Además de las t.écnicas de laborat.orio que 

compart.e con la alquimia t.écnica, se vale de procedimient.os que 

no conocemos, los propiament.o alquímicos. Est.os procedimient.os 

han sido t.an celosament.e resguardados que únicament.e sabemos de 

ellos que no corresponden a ninguna de las t.écnicas de la act.ual 

qulmica, y que el propio z.lquimist.a es part.e import.ant.e en su 

realización, ya que para act,uar sobre la mat.eria, el aspirant.e 

debe obrar t.ambién sobre si núsmo. Est.a es: la alquimia cuidadosa-

ment.e insinuada por la t.radición hermét.ica, a la que se ref"iere 

Grillot. de Givry. 

Exist.e una alquimia t.rascendent.al: la alquimia 

de uno mismo. Es previament.e necesaria para llevar 

a cabo la alquimia de los el&ment.os. La nobleza d<!> 

la obra exi¡te la nobleza del operario.'4 

6 



1.4 La .Labor del a.lquimis:t.a 

La labor del alquimist.a no ha sido jamás explicada abie:rt.a

ment.e por ninl!;ún t.ext.o, la idea parcial que de ella present.o se 

basa en la exposición de juan Merino"' . 

Para conocer el caráct.e:r da las ope:raciónas alquimicas, al 

aspirant.e debia empezar por est.udiar det.enidament.a los: t.ext.os de 

los maest.ros: más :reconocidos. En est.a ast.udio, que podia durar 

muchos aí1os, se ext.:raviaron la mayo:ria de los curiosos, porque 

para descif"i-ar asa lit.e:rat.u:ra t.an daliberadament.e oscura, el as

pi:rant.e debia ser iniciado en los sec:ret.os más profundos del A:rt.e 

por un maest.ro. lnút.ilment.e se buscará en los t.ext.os la 

:revelación de est.os secret.os, pues únicament.e se han t.ransmit.ido 

de maest.ro a discípulo. Sin la :revelación iniciát.ica, da los t.ex

t.os: solament.e pueden ext.rae:rse los pasos más generales del t.raba

jo del alquimist.a. 

La obra alquímica cons:ist.e, esencialment.e, en la 

manipulación de la materia prima para descomponerla en azufre y 

mercurio, los element.os esenciales de t.odos los met.ales"', azufre 

y mercurio que desde luego no son los element.os quimicos que co

nocemos, y los que una vez obt.enidos y purificados se vuelven a 

unir para f"orma:r al elixir, la piedra filosofal. Da aqui qua t.oda 

la obra se haya resumido en dos pasos: solve y coas;ula. 

La t.écnica propiament.e dicha de la manipulación consist.e en 

la :reit.erada aplicación de dist.int.os t.ipos de ruego sobre la ma-
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teria prima. El fuego común cuya int.en:s:idad puede cent.rolarse 

mediant.e el at.anor, y ot.:ros agent.es ocult.os bajo los nombres de 

dist.int.os t.ipos de fuego: fueco secreto <quizá una base), quinto 

ftu>co, fueco de rueda, et.cét.era. Sin olvidar que, como mencioné 

arriba, las manipulaciónes del alquimist.a t.enian como objet.ivo, 

no s:olament.e p:roduci:r el elixir, la piedra filosofal, s:lno t.am

bien, de alt;una mane:ra, t.rans:forma:r al operado:r. 

Ahora bien, la exposición ant.erior es insu:ficient.e para com

prender el proceso de la obra alquimica, porque t.odos sus det.a

lles est.án rodeado de mis:t.erios:: la nat.uraleza de la materia pri

ma, el modo de sellar el :recipient.e (hueuo alqu{mico) en que se 

e:fect.úa la obra, el fueco secreto, la p:roporción de los element.os: 

que int.ervienen, las dis:t.int.as maneras (re~mene.s) de aplicar el 

calor, el orden de operaciones y el número de sus: 

reit.eraciónes, ent..re ot.~s muchos. 

En es:t.e laberint.o se dan t.ambien algunos indicios: que permi

t.en encont.ral"' el camino. Por• eso aconsejan Jos t.extos buscar- en 

ellos: lo que t.ienen de común. Uno de es:t.os indicios es: la 

sucesión de colores. Toda Ja operación se divide en t...res obT'~~ 

que t.oman su nombre del color del product.o :final cla cada et.apa: 

la obra negra, o nigredo, como el ala de cuervo; la albedo u obra 

blanca, como el mercurio filosófico y :finalment.e la obra roja o 

rubedo, como el elixir rojo porfecto.17 

a 



1.5 Alquimia y poesía 

La necesidad de t.ransmit.ir el secret.o sin divulgarlo indis-

criminadarnent.e llevó a los escrit.ores: esot.éricos a crear un sim-

bolismo con el cual t.rat.aban de desarrollar un sent.ido que consi

deraban innat.o -un don de Dios:-, la capacidad de comprende:r, de 

descif:ra:r el universo. De manera semejant.e el poet.a, mediant.e el 

dominio de la palab:ra, int.ent.a desa:r:rolla:r su capacidad de des-

c:ribir y, por t.ant.o, en ciert.a medida de comp:render al universo. 

El sent.ido que puede t.ener pa:ra Bonifaz Nu!'ío acercarse al 

conocimiento de la alquimia s:e nos acla!'a si consideramos la po

sición que tiene al respect.o: 

Y pienso en la humilde labor del alquimist.a. En su 

pereg:rinar int.erior, dent.ro de la oscu:ridad del 

laborat.orio, el filóso:fo, el a:rt.ist.a, el agri

cult.or del cielo, repet.ia cot.idianament.e la misma 

acción, sembraba la misma semilla de oro; mezclaba 

su sal, su azufre y su mercurio en las mismas p:r~o

porciones exact.isimas. Y durant.e muchos dias:, du

rant.e muchos aí'íos, su acción podía carecer de f'ru

t.o, porque quedaba agot.ada en sus propios limit.es. 

Pero en un inst.ant.e ele~ido, la combinación de los 

át.omos en el at.anor ent.raba en conjunción con las 

combinaciónes vert.iginosas de las est.rellas:. Todo 

ast.aba, asi no f't1era más que un inst.ant.e, en t.ot.ai 

a1•monia. Y la peque!'ía obra humana, 

cesa:riament.e individua.! del sabio, 

el t.rabajo ne

al colabor.a:r 

con el del universo t..odo, se veia t..rans:f"ormado en 
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obra magna, con :s:us irunecliat.o:s: result.ados espi

rit.uales de conocimient.o, de libert.ad y de sal

vación.'º 

El t.ext.o es part.e del discurso de ingreso de Bonifaz Nui'lo 'al 

Colegio Nacional, hecho que ocurrió en 1972, un aí'lo despues de la 

aparición de La flama en el espejo, por lo que los concept.os so-

bre La alquimia ah1 expresados no pueden ser muy dist.int.os de los 

que animaron la escrit.ura del libro. En est.e t.ext.o encont.ramos 

que para Bonifaz Nui'!o el premio al t.rabajo del alquimist.a no es 

de carácter mat.erial, sino espi.rit..ual. No aspira a Joe:ra.?:" ni la 

riqueza mat.erial ni la inmort.alidad, sino el conocimient.o, la 

libert.ad y la salvación. El re:s:ult.ado que anhela el alquimi:s:t.a 

es, ent..onces, su mejoramient..o personal. 

La poe:s:ia de Rubén Bonifaz Nuffo puede int.erpret.ar:s:e como una 

avent.ura int.elect.ual que, como la gran obra alquímica, :s:e empren-

de para conocer la con:s:t.i t.ución del cosmos y del propio poet.a, 

para t.ransformarse él núsmo y t.ran:s:formar al mundo. 

Si bien es cie.t-t.o que Bonifaz Nui'!o afirma no dar indicios 

falsos en La flama en el espejo, t.ampoco t.rat.a de exponer clara-

mant.e en ese libr-o la obra alquimica: Cualquier int.ent.o de abar-

dar el poema deba pa.rt.ir de que el aut.or no t.rat.a de hacer un 

manual, sino poesia, un t.ipo de poesía que no sólo es: Urica 

vehículo de emociones, sino t.ambién una expresión de reflexiones:. 
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Est.a preocupación, en la medida que vuelve más profunda a su poe

sia, es quizá, la not.a que la vuelve más relevant.e. 

No podemos conocer exact.ament.e el proceso de creación de un 

poema, sólo t.enemos: acceso al poema t.erminado. Tampoco podemos 

det.erminar si el aut.or mejoró des:pues: de escribir un poema, o un 

libro de poemas o de t.oda una vida dedicada a la poes:ia. Sólo 

sahornos: que no se ejerce la poes:ia impunement.e. Si, como Gabriel 

Zaid dice, el mundo es mejor des:puás: de El Quijot.e
19

, ent.onces: el 

mundo debe ser mejor después de un poema - t.al vez para muy pocos 

y aun para ellos en muy poco- pero ese m1nimo impuJ..so es s:uf"i

cient.e para jus:t.if"icar el poema. 
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Janés, 1974. 
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que las t.:ransmut.aciones pod:rian se:r posibles en p:res:encia de 

un cat.alizado:r adecuado. 

Es la llamada f"us:ión f":r1a dada a conoce:r po:r Fleishmann y 

Pons en 1989. Pueden consult.a:rse los det.alles en "La fusión 

:C:ria y el hid:rógeno en met.ales" en Ciencia y desarrollo vol. 

XV, no. 88, México, sep-oct. 1989, pp. 37-93. 

Cfr. Juan Me:rino. La alquimia. Ba:rcelona: O:rbis, 1983. pp. 

10-11. <Se:rie incógni t.a; 2). Est.e lib:ro const.it.uye uná exce

lent.e int.:roducción al t.ema desde el punt.o de vist.a de la al

quimia. 

En Las moradas .filosofales. Barcelona: Plaza y Janés, 1972. 

Fulcanelli dedica un capitulo a di:Ce:rencia:r el tl"'.abajo de 

a:rquimist.as y espagi:rist.as . 

C;;11r-! Gust.::v Ju¡;e;. P.::.·icoiosg"la y alquimia. Barcelona: Plaza y 

Janés, 1989. p. 226. (Otros ho:rizont.es). 

G:rillot. de Givry. La ¡f;ran obra. Doce meoditacioneos sobre- la 

via esotérica al Absoluto. México: Yu~, 1982. p. 22. <Bi

bliot.eca esot.érica; 2). 
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Cfr. Juan Merino. La Alquimia ... Op. Cit. pp. 101 y ss. 

Es est.a una noción básica de 1a alquimia y .figu:ra en muchos 

t.:rat.ados como "El compuest.o de los compuest.os" de Albe:rt.o 

Magno y "El espejo de la alquinúa" de Roge:r Bacon. Ambas 

ob:ras se pueden consult.ar en Siete textos de alquimia. Ver

sión, p:rólogo, glosa:rio y not.as de Mario Ma:rt.inez de A:r:royo. 

Buenos Ai:res: Glem, 1943. 

Cfr. Juan Me:rino La Alquimia. Op. Cit. pp. 104-112. 

"La fundación de la ciudad" en Memoria del Colecio Nacional. 

México: El Colegio Nacional, 1972. p. 161. 

Gab:riel 

Cult.u:ra 

Zaid. La poesia 

Econónúca, 1985. 

en la práctica. México: 

pp. 64-65 <Lect.u:ras 

Fondo de 

mexicanas; 

99): "en mayor o menor escala, toda obra de arte cambia al 

mundo y cambia la uida. Puede empezar- por- solicitar a su 

autor a través de una oscura necesidad de aclararsQ la uida. 

pero acaba siempre por ser un esclarecimiento del mundo, una 

actuación sobre materiales que al orcanizarse nos acogen, se 

vuelven habitables. Y esto de un modo universal, con canan

cias definitivas. La tierra es más habitable despues de Cer

vantes." 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL CONTEXTO PREHISPANICO 

2.1 Et.apas del cont.ext.o prehispánico 

El cont.ext.o prehispánico de la poesia de Rubén Bonif'az Nullo 

est.á basado en la concepción que t.iene el poet.a de la cult.ura 

prehispánica. Como analizaré en est.e capit.ulo y en el siguient.e, 

est.a concepción se h;;;i tra.ns!"or:r...o:::.do a lo lavgo de los aiios. 

Los element.os prehispánicos: aparecen a part.ir del libro Fue

co de pobr-es (1961>, probablement.e por Ja inf'Juencia de las cla

ses que tomó el poeta, hacia 1957, con Miguel Lean Port.illa1
• A 

part.ir de est.e momento su poesia se anriquec& con element.os, que 

analizaremos en el próximo capitulo, provenient.es de la poesia 

náhuat.l. Estos elementos marcan una primara etapa del cont.ext.o 

prehispánico en Ja poesia de Bonif'az Nui'lo, Ja et.apa lit.eraria. 

En Ja :seg-und.a etapa, Ja plást.ica, predominan element.os pro

venient.es de Jos monument.os plást.icos prehispánicos. Se origina 

en Jos est.udios que emprendió Bonif'az Nui'lo sobre Ja iconograf'ia 

prehispánica. Est.os: estudios produjeron libros dedicados al aná

lisis del art.e prehispánico: El ar-te en el templo mayor- (1981) y 

El cer-cado cósmico (1985::>. En est.os est.udios pueden apreciarse 
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las principales lineas de sus t.eorias, las que cubrúnan en Ima~en 

de Tlóloc C1986). 

A part.ir de sus invest.igaciones sobre la est.ét.ica 

prehispánica, Bonif'az Nuflo, cambió su concepción de la cult.ura 

prehispánica. Est.e cambio iruluyó poderosarnent.e en su poesia. Co-

mo veremos en el próximo capit.ulo los element.os iconográf"icos 

prehispánicos aparecen en El cora2ón de la espiral y en Albur de 

amor. 

En el present.e capit.ulo me concent.ro en la descripción de la 

et.apa plást.ica del cont.ext.o prehispánico. Para exponerla me baso 

f'undament.alment.e en Ima,g-en de Tláloc. 

2.2 Un mit.o de la creación 

En Imacen de Tláloc Bonif'az Nui'lo demuest.ra que muchas de las 

piezas del art..e precolombino que conservamos no son, como hast.a 

la fecha se ha venido sost.eniendo, represent.aciones de divinida-

des, sino dist.int.as expresiones de un concept.o cosmológico alt.a-

ment.e ab:s:t.ract.o: 

sus creadores no pret.endieron const.it.uir la imagen 

de un dios, sino representar simbólicament.e el po

der del dios en el punt.o mismo donde va a iniciar 

su ejercicio.2 

El ejercicio de poder al que se refiere Bonif'az Nui'lo, es el 
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de la creación. En e:s:t.e moment.o la presencia divina aparece des:-

doblada en dos: ent.idades: complement.arias, simbólicament.e repre-

s:ent.adas como s:erpient.es:. Est.e par de .ruerzas divinas: neces:it.a la 

presencia de una t.ercera ent.idad de caráct.er ant.ropomor.ro: 

Ent..re ambas encuent..ran una t.ercera entidad, que a 

la vez t.iene en si las: cualidades: de los: dos: pri

meros:... Es:t.a ent.idad, por ot.ra part.e t.iene .f"ir;ura 

hurnana.
3 

La ent.idad humana es: de capit.al import.ancia, pues sdlo reu-

nidas: las: t.res: ent.idades .rorman una sola capaz de ejecut.ar b 

creación de t.odas: las: cosas. De est.a manera nuest.ros ant.epas:ados 

concedían una import.ancia pareja a lo humano y a lo divino, pues-

t.o que la creación no empezaba sino en virt.ud de la int.ervención 

humana. 

A Jos desconocidos aut.ores de las imá~enes, no les int.eresa-

ba represent..ar- la creación en si, sino el moment-o just.o ant.es de 

la creación: 

Aquel donde las serpient.es y el cuerpo humano con

cent..ran t..ot.alment.e sus poderes, se agrupan y se 

funden en una pot.encia t.riple y única, cerrada co

rno la mat.,ei~ia original del universo a punt.o de ex

plot.ar.4 
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E:st.e moment.o de indi:s:cut.ible t.ra:s:cendencia e:s:, preci:s:ament.e, 

el que plá:s:t.icament.e se encierra en las imágenes: que han llegado 

hast.a nosot.:ro:s:. 

La hipót.e:s:is de Bonifaz NW'io -basada en el est.udio direct.o 

de las imágenes: plást.icas- t.iene un apoyo document.al en la His-

toyre du Hechique, manus:crit.o del siglo XVI conservado en la Bi-

bliot.eca Nacional de Paris, que recoge una versión esc:rit.a del 

mit.o. 

Algunos ot.ros dicen que la t.ierra fue creada de 

est.a suert.e: dos dioses 

t-raje:ron a J~ diosa de 

los cielos abajo, la cual 

c;:alcóatl 

la t.ier.r..::., 

est.aba 

y Tezcatlipuca, 

At!alt.a=utlt, dw 

plena en t.odas: 

las coyunt.uras de ojos y bocas, con las cuales 

mo:rdia como be:s:t.ia salvaje; y ant.es que la 

ran bajado, habia ya agua, la cual no saben 

la creó, sobre la cual est.a diosa caminaba. 

hubie

quién 

Viendo 

est..o los dioses, dijeron: 11Hay necesidad de hacer 

la t.ierra." Y en diciendo t.al, se cambiaron los 

dos en dos: grandes serpient.es:, de las cuales Ul'lél 

asió a la diosa des:de la mano derecha hast.a el pie 

izquierdo, ot.ra de la mano izquierda al pie dere-

cho, y la oprinúeron 't..ant..o, que la hicieron rom

perse por la mit.ad, y de la nút.ad hacia los hom

bros: hicieron la t.ierra, y la ot.ra mit.ad la lleva

ron al: cielo."' 

La hipót.esis de Bonifaz Nuf!o at.aca di:rect.ament.e las int.er-

p:ret.aciones: que :reducen las imágenes prehispánicas a divinidades 
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agrícolas represent.adas por una est.ét.ica exót.ica. Est.e punt.o de 

vist.a, que t.iene mucho de menosprecio hacia las cult.uras origina-

:rias de América y de int.ención de perpet.uar el colonizaje cult.u-

ral, es el fondo que at..aca Bonif"az Nurío; quiere reconocer en 

nuest.ros: ant.epasados la capacidad de elaborar concept.os: met.a-

f'"isicos: que van mucho más: allá de la simple sat.is:f'"acción de sus 

necesidades: aliment.icias. 

2.3 Est.udio de las: imágenes: 

Para demost.rar su hipót.esis:, Bonif"az Nui'lo part.e del análisis: 

direct.o de las piezas, en cont.rast.e con la mayoría de las int.er-

pret.aciones ant,eriores que se basaron en t.est.imonios escrit..os:, 

mismos que hay que considerar cuidadosament.e ant.es: de acept.arlos: 

como explicación de las imá~enes: 

En cuant.o a los: t.ext.os, t.engo para mi que t.odos 

pueden ser considerados f"alsos en t.ant.o que no 

sean reit.e:radament.e conf"irmados po:r la exist.encia 

de t.es'Limonios plást..icos que demuest.ren su veraci

dad." 

En su análisis, Bonif'az Nuria se concent.ra en el es:t.udio de 

ciert.os element.os aislados que aparecen recurrent.ement.e en la 

iconogra:f'"ia prehispánica: la imagen de dos serpient.es: con sus: ca-

bazas encont.radas, el rost.ro garra y las !"acciones de Tláloc. La 
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primera de est.a:s: imác;:enes, la de las dos serpient.es con sus cabe-

zas encont.radas -que como ya vimos represent.a a dos :f'ue:l'zas divi-

nas en el moment.o de encont.ra:l'se- se repl'esent.a de mane:l'a est.ili-

zada, y asi da idea de 

un rost.ro único en múlt.iples aspect.os: un rost.ro 

que es, al mismo t.iempo t.riple y doble y 

unit.ario.7 

La segunda imagen, la del rost.:l'o garra, se encuent.l'a ca.si 

siempl'e de perf'il, compuest.a por 

un ojo redondo, = boca compuest.a por suel't.e de 

labio superior, lineal o const.it.uido como banda, 

y, saliendo de ést.e hacia abajo, una serie de lar

gos: element.os:, como agudos y corvos colmillos.ª 

Según la hipót.esis de Bonif"az Nui'ío, los est.ilizados elemen-

t.os del rost.ro garZ"a represent.an 

los ojos cil'G•.!larc~ y ios cuat.ro colmillos que ar-

man en las figuraciones azt..ecas, la par t. e f'ront.al 

de la boca de las serpient..es, int.egrando quizás 

suert..e de calave.t"a de rept.iles. .. una esos 

El rost.ro garra comúnment.e aparece si t.uado en !as art.icula-

cienes de cuerpos humanos, plasmando asi la part.e serpent.ina y, 

por t.ant.o, divina, que hay en el hombre. 
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La imagen de mayor import.ancia en la iconograíia pre-

hispánica corresponde a las facciones de Tláloc. Es import.ant.e 

precisament.e por t.rat.arse de un ros:t.ro, ya que en la iconograíia 

prehispánica: "no es el cuerpo ni el vest.uario sino precisament.e 

el ros:t.ro, lo que define las ent.idades.'"º Además, en ella se re-

sumen los: significados: de las ant.eriores:. El rost.ro de Tláloc, 

mezcla de caract.erist.icas s:erpent.inas y humanas, es:t.á formado por 

Combinaron 

el encuent.ro de do::; serpient.es que junt.an s:us ho

cicos, rost..ro que, generalment..e, se asient.a sobre 

un cuerpo de hombre o de mujer, vist.o en s:u t.ot.a

lidad o en p:art.e.H 

asi los: art.ifices prehispánicos en un solo 

s:imbolo, Ja imágen de Tláloc, a Ja poderosa ent.idad formada por 

dos pai. .. t.es divinas y una humana en el moment..o en que va a iniciar 

la creación. 

Bonif"az Nuí'io encuent..ra la imagen de dos serpient.es con sus 

cabezas encont,radas, el rost.ro ~arra y las faccion1a-s de Tláloc en 

las imá~enes conocidas como Tláloc, Tlaltecuhtli, Coatlicue, Pie-

dra del Sol y Coyolxauhqui y de est.o concluye que t.odas ellas: 

expresan el íundament..o de t.odo, Ja t.rinidad, 

origen de la creación universal,. en que las f"uer

zas divinas son puest..as en acción po:r la prasoncia 

del hombre.'
2 
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La conclusión ant.e:rio:r de BonJfaz Nurío :respect.o a las 

imágenes que est.udia est.á esencialrnent.e ce:rca a la de PauJ West.-

hein, quien después de anallza:r el "Calenda:rio Azt.eca" o Piedra 

del Sol y Ja Pied:ra de Tizoc, concluye que en ellos 

No se na:r:ra nada, no se :re.f'ie:re nada. Se :rep:resen

t.a lo que t.odos conocen, Jo que t.odos han conocido 

siemp:re. No impo:rt.a el fenómeno, sino la oat.ur-ale

za del fenómeno. El a:rt.ist.a apela al :recuerdo y 

excit.a la fant.asia para evoca:r lo g:rande, Jo t.:re

mendo, lo monst.ruoso que acaeció y que puede vol

ver a acaecer-,. :;i los dioses asi lo decidan. Cr-ea-

ción que b:rot.a de La imaginación y cuyo dest.ino es 

est.imula:r la imaginación, La imaginación :religio

sa. No se reproduce la realidad, se crea una rea

lidad: la del pensamient.o mágico.'ª 

El p:ropós:it.o cent.ral de Imagen de Tláloc -y su mayor logro, 

dada Ja ampli t.ud de su cimentación y el rigor de su mét.odo- es 

reconst.rui:r Ja realidad mágica que West.hein int.uyó, la que p:romo-

vió la realización de est.as obras en piedra. 

En Hombres y serpientes (1989), Bonifaz Nui'ío extiende su 

hipót.esis iconog:rát'ica a la cult.ura que llamamos olmeca. Est.u-

diando los r-ost..ros, comúnmen'Le considerados con rasgos de jaguar,. 

llega a Ja conclusión de que no cont.ienen element.os: que los rala-

cionen con el felino, sino que est.án formados po:r la misma mezcla 
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serpent.ina y humana que las represent.aciones est.udiadas en Imaeen 

de Tláloc. Por ejemplo, el abult.ado labio superior caract.epist.ico 

de los post.ros olmecas no es: repres:ent.ación de una boca f"elina, 

ya que 

Por 

Esa caraGt.erist.ica ampliación en la horizont.alidad 

de s:u pa..t.e más: alt.a, Cdel labio superior] t.iene 

por objet.o crear el espacio necesa..io pa..a dar 

acomodo a dos s:erpient.es f"rent.e a f"rent.e, en t.ant.o 

que las descendient.es porciones lat.erales hacen 

lugar al comienzo de sus cuel"pos.
1

' 

t.ant.o, est.as: obras rep:resent.an el mismo concept.o 

cosmológico f"undament.al est.udiado en Imacen de Tláloc. Dado que 

la cult.Ul'a olmeca se ha consideJ'ado como la cult.ul'a madre de Me-

soamérica, de la cual deJ'iVan t.odas las ot.pas, es posible que el 

concept.o cosmológoico que at.:ribuye la creación a las dos: divinida-

des: of"idias combinadas con ot.:ra humana se haya dif"undido pol' t.oda 

Mesoamél'ica a pa..t.i:r de los olmecas. 

2.4 Coat.licue como símbolo 

De ent.:re t.odas las: imágoenes que est.udia, Bonif"az Nui'lo canee-

de especial impol't.ancia a la escult.UJ'a que conocemos er:róneament.e 

como Coatlicue ya que ella 
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se nos aclara como la culminación expresiva de una 

concepción humarúst.ica del mundo; como la culmina

ción e><presiva de la vida múlt.iple e imperecedera, 

sost.enida por el hombre, originada en el hombre. 

En ese hombre con quien nosot.ros, mexicanos, veni

dos de aquellos: que concibieron est.a imagen como 

perpet.ua e><presión de si mismos, podemos por dere

cho ident.i:f'ica..rnos. Porque, siendo sus niet.os, so

mos part.e suya; porque siendo su part.e, somos 

ellos.~" 

Encont.ramos en la ci t.a ant.erior la razón que t.uvo Bonifaz 

Nuiio para est.udiar las cult.uras prehispánicas: y para incorporar 

element.os de origen prehispánico en :s:u poesía, principalment.e la 

mal llamada Coatlicue: reivindicar las raíces prehispánicas que, 

aunque ocultas, det.erminan el modo de ser del mexicano: 

Si nuest.ra cult .. ura, impuest.a primero y después ad

mi t.ida, asimilada y conquist.ada es occident.al y 

judia, lo esencial nuest..ro sigue siendo indit;ena 

mexicano. 

Hablamos, aunque mal, el espai'iol; pero nuest.ra al-

ma y nuest.ro cuerpo sP t:obiE'!"nan q9..!!Z.5., en :;:u::; inv-

pulsos y acciones, igual que lo externo de la ser

pient.e esculpida es regida por su ocult..a espir-a.l 

int.erior, por las normas ant.i:;uas que cont.uvo el 

náhuat.l que ignoramos."' 

Aunque los est.udios de Bonifaz Nui'.ío demuest.ran lo erróneo de 

ident.ificar la est.at.ua conocida como Coat.licue con la diosa madre 

24 



da Huit.zilopocht.li, al poat.a t.oma a la est.at.ua, sin cambiarle de

nominación, como símbolo de la ent.idad creadora del mundo 

Est.udios como el de Bonif'az Nuí'lo, aquí expuest.o, arrojan una 

nueva luz sobre el est.udio del a:rt.e prehispánico, t.rat.ando de re

const.rui:r los concept.os que lo ox-igina:ron en lugar de eruocarlo 

desde una pe:rspect.iva eu:ropea.~7 
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CAPITULO TERCERO 

LA FLAMA: LOS ELEMENTOS ALQUIMICOS 

3.1 La literatura alquímica 

La alquimia es una t.radición f"undament.almente lit.eraria. La 

conocemos principal.Jnent.e por sus t.ext..os, aunque no desca.rt.o la 

exis:t..encia de una important.e obra plást.ica y de una t.radición 

oral. Basarse para su est..udio únicament.e en document.os escrit.os 

no const.it.uye una perdida grave, si se t..oma en cuent.a que la obra 

plástica, principalment.e grabados, escult..u.ras y relieves, puede 

ser reducida, en part,e, a sus descripciones e int.erpret.aciones 

escrit.as, es decir, a lit.erat.ura. La int.eligibilidad parcial es 

común a t.oda la t.radición hermética, porque su comprensión t.ot.al 

depende de la iniciación por un maest.ro. La exis:t.encia de t.al 

t.radición iniciát.ica puede suponerse purament.e nútica o 

buscarse'. De cualquier modo no puedo ocuparme de lo que ignoro. 

No me queda sino seg-uir rascinado ant.e est.os document.os que ent.re 

f'recuent..es cont..radicciones insinúan una verdad impublicable. 

El carácter iniciát.ico y secret.o de la alquimia llevó a sus: 

adeptos a desarrollar un sist.ema de es:crit.ura que les permit.ió 

conservar los conocinrlent.os t.I"adicionales y a la vez no divulgar-
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los ind.iscriminadament..e. Para ello se expresaron en leno;;ua de 

pájaros:, la que según Fullcanelli es: 

madre y decana de t.oda:s: las demás, la lengua de 

los filósofos y los diplomáticos. Es aquella cuyo 

conocimient.o revela Jesús a sus apóst.oles, al en

viarles su espirit.u, el Espíritu Santo. Es ella 

laque ensei'la el misterio de las cosas y descorre 

el velo de las verdades más ocult.as.2 

El personaje femenino cent.ral de La flama en el espejo 

conoce la :Cacult.ad reveladora de la lengua de pájaros:, ya que 

.A lencua de pájaros traduce 
el coro indecible y olvidado; 
cerca de la verdad, acuna 
el nombre -ori,gen- de las cosas, 
y en su uoz a la verdad acerca 

CFE, 1, 6-10; 4291 

3.2 Técnicas lit.erarias alquimist.as 

De !..::. '"!ene;i..l.Qi: dtt- pájaros" de los alquinúst.as f"orman part.e 

ciert.os mét.odos ent.re los: est.án:ª 

-Ref'erirse sólo a una part.e de la obra sin explicar de qué 

pa:rt.e se t.rat.a. 

-Exponer en desorden Jos: pasos: de la obra. 

-Mezclar operaciones ajenas a la obra con descripciones: de 

una part.e de su:s: procesos:. 

-La alegoria. 



-Emplear múlt.iples nombres para una sola cosa (sinonimia). 

-Emplear el mismo nombre para di:Ce:rent.es cosas (polisemia). 

Ent.:re las t.écnicas lit.erarias mencionadas, conviene 

det.enerse en la alegoría. Mediant.e est.e proceso ret.órico, pa:r

t.iendo de una imágen, por ejemplo el azufre y el mercurio como 

amant.es, los alquimist.as podían hablar de los procesos: en, los que 

int.e:rvenian ambos ingredient.es en t.érminos relacionados con es:t.a 

imagen. Siguiendo con el ejemplo, se habla:ria de la unión del 

azufre, principio femenino y del mercurio, principio masculino, 

en t.érminos de bodas, cópula y reproducción. 

El extenso uso de alegorías: llevó a los alquimis:t.as a int.er

pret.a:r como alegorías alquímicas muchos de los ant.iguos mit.os 

egipcios, griegos y romanos:, y aun a int.erpret.ar la Biblia 4 y la 

hagiograíía medieval en t.érminos: de s:u ciencia". As1, no es ex

t.ral'lo 4ue en s:us libros se haga uso de imágenes t.omadas de dichas 

:fuentes para r-epresent.a:r los element.os y las operaciones de la 

alquimia. 

Como veremos más adelante Rubén Bonif'az Nul'lo usa en La flama 

en el espejo la alegoría de los amantes: y una alegoría religiosa 

en la que se compara la muert.e y la resurrección de Crist.o con la 

nicredo u opus nicrum -una rase de la obra alquímica- y su final, 

respect.ivament.e. 
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3.3 La alquimia en La flama en el espejo. 

La flama en el espejo es: un solo poema dividido en t.:i:-eint.a y 

ocho part.es orgarúzadas en dos series: una t.Jt.ulada con números: 

arábigos del cero al nueve y ot.ra t.it.ulada con las let.:ras del 

alf"abet.o de la "a" a la "z" 

La serie numerada expresa la t.:rans.formación que va su!":riendo 

la mat.eria du:rant.e la ni¡«redo. Est.a f"ase de la obra alquimica se 

describe en t.e:rminos de mue:rt.e y res:url:'ección, ya que de acuel:'do 

a la t.radición, para que la mat.el:'ia mejore debe p'!'imel:'o rnoI'i:r 

para as:1 renacer sublimad,., como so dice en San Juan 

Muy vel:'daderament.e les: digo: A menos que el grano 

de t.rigo caiga en la t.ierl:'a y muera, pe:rm.anece \Ul 

solo grano; pero si muel"'e, en'Lonces lleva mucho 

.frut.o. (12:24) 

Siguiendo esa t.l:'adición en La flama en el espejo Bonif"az 

Nui'So declara 

la restablecida co.rne c-:-:.tera 
porque a morir llecó, reviue. 

CFE, 8, 17-18; 4431. 

El punt.o de vist.a del poema es muy o:riginal porque en la 

sel:'ie nómerica el poet.a t.oma el lugar de la mat.el:'ia en espe:ra de 

la resu:r:rección 
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Aue de presa baja en circulos 
crueles el despertar. 

Cayendo 
hacia arriba, con el peso hirviente 
que empuja al ciprés desde la tumba, 
me acerco al despertar que lleca. 

fibid., 1, 6-10; 4111 

Equiparando el fin de la nicredo con la resurrección de Je-

sucrist.o a los t.res días de muert.o, Bonifaz Ntú'lo con su sincre-

t.ismo habi t.ual, t.ermina su poema con un cant.o a la resurrección 

de Crist.o que a la vez celebra la culminación 

alquimica : 

Se uuelue aérea, uibra diáfana 
la losa del .sepulcro; leue, 
de.speca con las alas mansas 
de la respiración; los párpados, 
incendiados por alegres lumbres, 
la ce¡guera aprietan, sepultada; 
la rompen. El resucitado 
remonta la memoria; mira 
en la tercera luz del alba. 

[Ibid., 10, 1-9; 4531 

de la obra 

En La flama en el espejo Bonifaz Ntú'lo se vale de una proso-

pcpaya en la que el principio secret.o de los alquimist.as -muchas 

veces llamado mercurio y que no hay que con.f"undir- con el element..o 

del mismo nombre- es personificado por una figura femenina. Es:t.a 

ent.idad f'emenina es la fit;ura cent.l""al del poema y, como veremos 

en el capit.ulo quint.o, en ella el poet.a conjunt.a caract.erist.icas 

humanas: y divinas 
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Piensa para si misma, ilustre 
llevadora del cetro, .Y hiere 
la roca oscura. y de la roca 
sur,ge ella misma: el aeua viva; 
la fuente del fueco de acua viva. 

Cibid., e, 1-5; 4181 

El cet.ro, equivalent.e de la vara de Hermas, es Ja llave que 

pe:rmit.e abrir la :roca -mat.e:ria prima-, para obt.ener el mercurio 

de los filósof"os, llamado tambien disolvent.e universal o alkaest 

-dist.int.o del primer mercurio mencionado arriba-, agua viva fre-

cuent.ement.e ident.if"ic2da con el fuego secret.o de los alquimist.as, 

como podemos ver si lo comparamos con un f'ragment..o da Las moradas 

filosofales de Fulcanelli: 

La vara de He:rmes es, en ver-dad, el cet.ro del so

bar-ano de nuest.r-o arte, el or-o her-mético, vil, ab

yect.o y despr-eciado, más: buscado por- e! f"ilósof"o 

que el or-o nat.ural. La vara que el sumo sacerdot.e 

Aarón convirtió en serpiente, y con la que Moisés 

<Exodo, XVII, 5-6) -imitado en esto por Jesús 

CEvancelio de la infancia]- golpeó la roca, e,_ de

cir la mat.eria pasiva, haciendo b:rot.ar el agua 

pura escondida en su seno.
6 

El mercurio obt.enído, est.a f"uent.e, es el símbolo y el resul-

tado de la unión del azufre y del primer mercurio, unión muchas 

veces representada como del esposo y la esposa, el sol y la luna, 

lo fijo y lo volat.il, el aguila y el león, et.cét.era: 
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Fuente de la unión, la sal celeste 
de la tierra, el santo matrimonio 
de la luna y el .sol, consuma 
en el interior brotante y claro. 

CFE, e, 6-9; 41BJ 

El poema La flama en el espejo est.á cont.:ruido al:rededo:r de 

una figu:ra f'emenina. Bonif'az Nui'So ident.if'ica est.a figu:ra f'emenina 

cent.l'al, sint.et.izando el sent.ido t.ot.al del poema, con el amo:r. 

Dado que la alquimia no es sino un int.ent.o de :rep:roduci:r a escala 

humana el pode:r Cl'eat.ivo divino, sólo es posible l'ealiza:rla con 

é>dt.o mediant.e el amor humano, :réplica del amo:r divino, f'uent.e de 

la c:reación. Asi en el poema encontramos: cómo el amor, al que se 

ident.ifica como don divino, proviene de la f'lama 

Y de su concordia nutre y cría 
el anior. Don de Dios. Silencio 
y libre musica del jubilo 
Y el amor. desde sus ojos, pone 
la flor de la cracia en cuanto mira. 

[Ibid., e, I0-14; 4181 

En La flama en el espejo el amant.e no es el azuf":re, el ot.l'o 

pricipio alquimico, sino el propio alquimis:t..a qu'?' poct.iza. soLi-e 

el mal'avilloso acont.ecimient.o que se despliega ant.e sus ojos. Sin 

embargo, hast..a para referirse a él mismo, el poet.a usa t..érminos 

f'emerúnos:, habla de su alma 

Y conociéndose y sabiendo, 
ella te mira y no sonríe, 
alma, por t{Uardarte del misterio 
que se aposenta en su sonrisa: 
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de ta cai.da. ,sin retorno 
en la fuente de la luz quemante 

Cibid., o, 23-28; 4361 

En su poema Bonifaz NW'lo usa ext.ensivament.e la sinonimia 

para referirse a la figura cent.ral del poema. Como ya he most.rado 

más arriba, est.a figura f'emenina es el agent.e secret.o de los 

alquimist.as, su f'ue.;;o secreto, del cual nadie ha revelado su na-

t.uraleza. En La flama en el espejo, Bonif'az Nui'lo se refirire a él 

con una mult,it.ud de nombres, t.odos femeninos; ella, rosa primera, 

flor de f'lores, blanca vest.iment.a de los ángeles, piedra angular, 

iglesia, vaso de la llama, obra concluida, la escondida de ojos 

de girasol, ilust.re llevadora del cet.ro, f'uent.e de la unión, sal 

celest.e de la t.ier:ra, quint.aesencia del oro, f'uego de 

encarnación, t.emplo de la luz fervien'Le, dicha unif'icada, princi-

pio de la paz, reina de guerreros, soberana, et.cét.era. 

Muchos de los nombres usados para represent.ar a la flama 

corresponden con los epit.et.os dados a la Virgen en la let.ania 

mariana7
, de acuerdo al uso de la Virgen Maria como simbolo de 

los alquimist.as, segun nos dice Fulcanelli: 

Nos ensei"ia la Let.ania que la Virgen es el Vaso que 

contiene el Espíritu de las cosas: uas .spirituale. 

Est..a Virgen sin@;ular -Virco .s:incularis, como la 

llama expresament.e la iglesia es, además, glori-
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f"icada mediant.e epit.et.o:s: que denot.an con ba:s:t.ant.e 

claridad su origen posit.ivo. ¿Acaso no se la llanta 

t.ambien Palmera de Paciencia <Palma patientae), 

Lirio ent.re Espinas <Lilium inter .spina.s>, Miel 

simbólica de Sansón, Vellón de Gedeón Rosa Mf.sti

ca, Puerta del Cielo, Casa de Oro, et.e., Lo:s: mis

mos t.ext.os llaman t.ambien a Maria Sede de la Sabi-

durf.a, lo cual equivale a Tema de la Ciencia Her

mética, del saber universal.8 

La flama de La flama en el espejo es la suma de t.odos los 

mist.erios de la alquimia y, s:imult.áneament.e, la clave pa:ra des:-

ci:fra:rlos y, por ant.onoma.sia, el nús:t.erio nús:mo. Por t.ant.o es: la 

llave del microcosmos: y por similit.ud la del macrocosmos. 

En La flama en el espejo, Boni:t'az Nui'fo t.rat.a de aprehender 

t.odo:s: est.os aspect.os :s:imult.áneos de la f"lama, enriqueciendo la 

t.radición hermética con imágenes: product.o de su l!;enio poét.ico. 

3.4 La alquimia en El corazón de la espiral 

La mujer como f"uent.e de la creación es: el t.ema de El corazón 

de la espiral, libro const.ruido pa:ra celebrar el poder genésico 

:femenino. A d.if"erencia de La flama en el espejo donde el element.o 

:femenino cent.ral es sugerido por di:s:t.int.os nombres:, en El corazón 

de la espiral la f"igu:ra cent.ral es: denonúnada inequivocament.e 

ella, personaje al que sólo s:e puede conocer por la gracia, mere-
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_ ciendo_'esa gracia: 

Y ella relumbra entre las torres 
de ciudades suyas, ui&iladas 
por los dragones de la gracia; 
protegidas por los escuadrones 
de la gracia; guardadas por las puras 
llaves enjoyadas de la gracia. 

CCE, I, 6-11; 7J 

Est.a gracia podemos equipararla con la revelación, sin la 

cual ningun alquimist.a puede puede concluir con é><it.o el magist.e-

rio. En el simbolismo alquímico la gracia est.á int.imament.e ligada 

con la Virgen Maria, Mater gratie, como sei"íala Fulcanelli 

la Virgen-Madre, despojada de su velo simbólico, 

no es más que !a personif'icación de la sust.ancia 

primit.iva que empleó, para realizar sus designios, 

el Principio creador de t.odo lo que existe>. Tal es 

el sent.ido, por lo demás luminosisimo, de la sin

gular epist.ola que se lee en la misa de la Inmacu

lada Concepción de la Virgen, cuyo t.ext.o t.ranscrl

bimos: "El sei"íor me t..uvo consigo al principio de 

sus obr.::!Z, dc!:dc el corr-..icn=o, antus qua cria:::c 

cosa ale-una. Desde la et..ernidB:d f'ui predest.inada, 

y antes de que fuese hecha la tierra. Aún no 

exist..ian los abismos y yo habla sido ya concebida. 

Aún no hablan brot.ado las f'uent.es de las aguas; 

aún no es t. aba asent..ada la pesada mole de los 

mont.es; ant..es de que hubiese collados ya habla yo 

nacido. Aún no habla hecho la t.ierra ni los rios, 

ni los ejes del globo de la t..ierra. Cuando e1 ex-
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t.endia los cielos est.aba yo con t:l; cuando con ley 

:fija y valla encerraba los abismos; cuando arriba 

consolidaba el :firmament.o, y ponla en equilibrio 

los manant.iales de las aguas; cuando circunscribia 

el mar en sus t.érminos y ponla ley a sus olas para 

que no t.raspasasen sus linderos; cuando asent.aba 

los cimient.os de la t.ierra, con Él estaba yo 

concert..andolo t.odo 11
• 

9 

El t.ext.o cit.ado por Fulcanelli t.iene un origen b1blico, lo 

podemos encont.rar en Proverbios: 

Cuando él preparó los cielos, yo est.aba 

alll, cuando decret.6 un circulo sobre la l:-..::>Z ele la 

pro:fundidad acuosa, cuando a:firmó las masas de 

nubes arriba, cuando hizo :fuert.es las fuent.es de 

la profundidad acuosa, cuando fijó para el mar su 

decret.o de que las aguas mismas no pasaran más: 

allá de su orden, cuando decret.6 los fundament.os 

de la t.ierra. (8:27-29) 

En El corazón de la espiral Bonif"az Nuf'!o desarrolla el mismo 

t.ema alrededor de ella. A est.a figura femenina no alude el poet.a 

sino en términos de la mayor reverencia y no la describe sino por 

sus act.os, ya que es 

única criatura de una raza 
sin extinción ni descendencia. 

[CE, I, 17-18; 71 

38 



En el 
at.mosre:ra,. ~1 

element.o aire 

Ligero, más que el a,gua, grave 
más que la flama, el aire se condensa 
como un preludio de alegría. 

Cibid., d, 1-5; 331 

formando la 

Finalment.e en el poema "e", para complet.ar la visión de los 

cuat.ro element.os de Heráclit.o, se t.rat.a del ruego; pero, como 

para los alquimist.as: el ruego es el origen y el rin de t.odas las: 

cosas
10

, est.e poema no t.rat.a del ruego en el moment.o de ser crea-

do,. sino del luego creador gracias al cual Loman forma la t.ierra 

el vient.o y el agua; con lo que Boniraz Nul'ío ident.irica el ruego 

con ella, la figura cent.ral del poema 

Y desde alli, montai"ias, vientos, 
estuarios toca y vence y transparenta, 
.Y hace la sombra, y es la rosa 
perfecta de la luz; el templo 
ciratorio )' angélico; el silencio. 

Cibid., e, 6-10; 411 

En La flama en el espejo y en El corazón de la espiral Bo-

niíaz Nuí'lo, part.iendo de la t.radición alquímica, ha const.ruido 

poemas en los que el mundo ent.ero exist..e gracias a una figura 

femenina, la que el poet..a enriquece con at.ribut.os de la Virgen, 

mediant.e un ruert.e uso de element.os del cont.ext.o cat.ólico. 
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3.5 La alquimia en ot.ro:s: libros 

Aunque ot.ro:s: poemas de Bonifaz Nuf'lo no t.engan un origen di-

rect.ament.e alqu.lmico, aparecen en ellos: referencias: a la 

alquinúa porque 

e:s:t.e cont.ext.o e:s: part.e import.ant.e de :s:u :s:incret.i:s:mo cult.ural. A 

t.it.ulo de ejemplo puedo cit.ar como en As de oros :s:e expresa el 

int.ere:s: del poet.a por la alquimia 

Y amé los recintos tenebrosos 
de los hornos donde el sol se incuba 

CAO, 33-34; 81 

O cont.inua desarrollando la alegoria de la flama 

Y en la cóscara de la ceniza 
rota, de la brasa descubierta, 
la flama resur¡ge libertada 

Ubid. ,37-39; 821 

Aunque en Albur de Amor :s:on de mayor import.ancia los: elem<>n-

t.o:s: del cont.ext.o prehispánico, no falt.an referencias: a la alqui-

mia. 

Integra y tú misma, te renuevas 
en la espuma liquida del fue¡go; 
de brasa te fomentas; húmeda, 
te endulzas de acotes de ¡granada. 

CAA, 11, 43-46; 301 
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NOTAS AL CAPITULO TERCERO 

En la novela El pendulo de Foucault. México: Bompiani/ Lu

men/ Pat.ria, 1991. Umbert.o Eco sugiere que el secret.o guar

dado por la t.radición esot.érica nunca ha sido t.raicionado, 

simplement.e porque no exist.e. "El verdadero iniciado es 

quien sabe que el secreto más poderoso es un secreto sin 

contenido, porque ninc-ün enemitf:O lotf:rará hacércelo confesar, 

nintf:Un fiel lo~ará sustraérselo." p. 560. 

Fulcanelli. El misterio de las catedrales. Barcelona: Plaza 

y Janes, 1970. p. 56. <Rot.at.iva). 

Sigo aqui en t.erminos generales la exposición que hace 

Georges Ranque, en su libro La piedra filosofal, Barcelona: 

Plaza y Janes, 1974. pp. 61-62. 

"'Hubo grandes sabios entre los maestros anticuas, que no 

temieron explicar alquímicamente las palabras de la Sat;rada 

Escritura .. !' Fulcanelli. El misterio ... op. cit. p. 95. 

" ... el trabajo podio ser .Y era representado en terminas re-

wood Taylor. Los alquimistas fundadores d<E> 12 química moder

na. México: Fondo da Cult.ura Económica, 1977 p. 151. <Bre

viarios; 130). En la p. 153 de est.e libro puede verse una 

ilust.ración del Rosario de los Filósofos donde la resurrec

ción alquimist.a se represent.a como Crist.o saliendo de su 

t.umba. 

Fulcanelli. Las moradas filosofales. 

Janés, 1972. p. 295. CEl arca de papel). 

Barcelona: Plaza y 
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En La flama en el espejo: Rubén Bonifa:a Nui"ío. México 

Universidad Nacional Aut.ónoma de México, 1981. pp. 149-150 

María Andueza ofrece una correspondencia de los at.ribut.o:s: de 

la Letonia Lauretana con los usados para la flama por 

Bonifaz Nui"ío. 

Fulcanelli. El misterio ... op. cit. p. 87. 

Ibidem p. 86. 

Escribe Juan-Eduardo Cirlot. en su Diccionario de símbolos. 

Barcelona: Labor, 1988: "Los alquimistas conservan en espe

cial el sentido dado por Heráclito al fueco como "acente de 

tran.s formación", pues todas las cosas nacen del fuego y a él 

vuelven." p. 209. 
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CAPITULO CUARTO 

COATLICUE: LOS ELEMENTOS PREHISPANICOS 

4.1 Elementos lit.erarios prehispánicos 

Como se vio en el capit.ulo seg-undo la aparición de element.os 

prehispánicos: en la poes:ia de Rubén Bonifaz Nui'io s:e puede dividil' 

en dos: et.apas:: una de origen lit.el'ario y ot.ra de origen plást.ico. 

En el present.e capit.ulo most.l'aré que la primera et.apa com

prende Fuego de pobres -libl'o donde Bonifaz int.roduce pol' primera 

vez element.os prehispánicos en su poesia-, Siete de espadas y El 

ala del tigre, y la segunda et.apa El corazón de la espiral y Al

bur de amor. 

4.2 El diálogo de la flor y el cant.o 

La presencia prehispánica en Fuego de pobres t.iene un origen 

lit.erario. Varios poemas de est.e libro est.án inspirados en los 

t.emas: y las formas de la lit.e:r.at.ura náhuat.l. 

Por ejemplo el poema "16", muy bien podria ser part.e de !o 

que Miguel León Port.illa llama "El diálogo de la flol' y el 

cant.o"1
. Est.e diálogo, conservado en el manuscrito Cantares Mexi

canos de la Bibliot.eca Nacional de México, expone la concepción 
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de varios poet.as nahuas acerca de la :Flor y el cant.o
2 

-es decir 

el art.e poét.ico- expresadas durant.e una reunían convocada por 

Tecayehuat.zin, sei'Sor de Huexot.zinco. El anfit.rión abre el diálogo 

proponiendo que la f"lor y el cant.o es, quizá, lo único de impar-

t.ancia que puede hace:r el hombre sobre la t.ierra. 

¿Allá lo apr-ueba tal uez el dador- de la vida? 
¿Es esto, quizá lo único uer-dader-o en la tier-r-a?

9 

Por su part.e, Bonifaz Nui'lo se pregunta en su poema si es 

posible, dada la t.ransit.oriedad de la vida, ejercer el of"icio de 

poet.a 

¿Cómo har-emos ahor-a nuestr-o oficio? 
El pr-éstamo fucaz ¿de qué maner-a 
-si lo poco que tengo te lo quitan
habr-á de consolar-nos de la muer-te? 

[FP, 16, 6-9; 2551 

En est.e poema Bonifaz Nui'lo recrea el ambiente del "Diálogo 

de la f"lo:r y el cant.o", y se int.egra a él cant.ando, a la manera 

de los poet.as nahuas, el valor de la anúst.ad. 

Por el sabor- del canto nos juntamos; 
por la canción de aqui, 
par embria¡garnos juntos 
.Y en ami.starl, .)., recibidos 
en la reunión de los reconciliados 

[ibid., 16, 28-32; 255) 
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4.3 Técnicas lit.erarias prehispánicas 

Además de los t.emas indlgenas Bonifaz Nui'ío usa t.écnicas ca-

ract..er1st.icas de la lit.erat.ura prehispánica. En la est.rofa ant.e-

rior podemos observar el uso de un procedintient.o común en Ja 

poe:s:ia náhuat.l, el difrasismo, es decir "la expresión de un con

cept.o mediant.e dos t.érminos más o menos :s:inon1micos. "
4 

En el 

ejemplo ant.erior el difra:s:ismo se est.ablece ent.re "por el sabor 

del cant.o" y "por la canción de aqui". El uso que hace Bonifaz 

Nui'ío de los recursos poét.icos nahuas es más evident.e en EZ ala 

del ticre, como podemos ver en el poema "'52 11 

Tal vez al¡g:unos de nosotros 
amigos, volveremos. Densa 
noche de viaje o de batalla 
transitoriamente nos reúne 
Ha'ñana tal vez, sobrevivientes. 
estaremos solos, uiuiremos. 

No hay, tal vez. esperanza; el tiempo 
todavta nos duele, y el paso 
del amor, o el hielo de la fiebre. 
Espadas y barcos y caminos 
transitamos, cartas consumidas, 
retratos de muertos que olvidamos. 

Tal vez al¡gunos de noso"tros 
que amamos, vemos, nos morimos 
juntos, ami¡go.s, volveremos 
para no recordar. Al,gunos 
mañana tal vez, sobrevivientes., 
estaremos solos. Viviremos. 

[AT, 52, 1-18; 3B7l 

He t.ranscrit.o int.egro el poema para most.rar el uso del es-

Lribillo, en est.e caso ""maí'íana t.al vez, sobrevivient.es, / es:t.are-
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mo:s: :s:olo:s:. Viviremos."' Seí1ala Garibay que el est.ribillo es una 

caract.eri:s:tica básica de la poesía náhuat.l -t.an important.e que se 

puede usar como criterio para valorar la aut.ent.icidad de un poe

ma"'-. Los poet.as nahuas usaban el est.ribillo de manera que 

Cada etapa de 1 pensamient.o poemát.ico se cierra con 

la repetición de un mismo complejo de imágenes. 

Esto es generalment.e dos veces, aunque por 

excepción es en mayol"" númer-o.c:s 

En el siguiente ejemplo de El ala del ticre, podemos obser-

var el uso de ot.ro recurso est.illst.ico caract.erist.ico de la 

poesia náhuat.l, el paralelismo, que consist.e en 

Repet.ir el pensamient.o en una frase complet.a, en 

alg;una forma complement.aria de la ant..erio:r, casi 

siempre por semejanza y rara vez por ant.i'Lesis.7 

En el poema sig-uient.e el paralelismo a la manera náhuatl se 

establece ent.r·e "¿y hemos de llorar porque aigun día suf"riremos:?" 

y "¿Y habremos de suf"rir, ent.onces sólo porque algun día llorare-

mas?" 

¿Y hemos de llorar porque alcún día 
sufriremos? Sobre los amantes 
da vueltas el sol, y con sus brazos. 
Amicos mios de un instante 
que ya pasó, recocijémono.s 
entre risas y ¡guirnaldas muertas. 
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Aqui las óguilas, los tigres, 
el corazón prestado; en préstamo 
dados el co:zo y la amargura; 
la muerte, acaso para siempre, 
por hacerte vivir; por alegrarte 
tengo, entre huesos, triste el alma. 

¿Y habremos de sufrir, entonces 
sólo porque un dio lloraremos? 
Giran los amantes libertados 
con la noche en torno. Entre cuirnaldas 
de un instante, ami¡gos, mientras dura 
lo que tuvimos, alegrémonos:-

CAT, 31, 1-1B; 3741 

4.4 Aguilas y t.igres 

El poema cit.ado arriba hace referencia a dos animales usados 

frecuent.ement..e en la poesia -sobre t.odo en la épica- náhuat..1.- el 

á¡;uila, cuauhtli y el t.ig-re, ocelotl. En los: cant..os épicos nahuas 

est.os animales se usan como simbolos de Jos 
B guerreros, como pode-

mas ver en el poerna "El a1:-bol .i-lorido" del manuscrit.o Cantares 

1nexicanos 

Ya abre sus corolas el Arbol Florido de la amistad. 
Su raiz estó formada por la nobleza que aqui dura. 
Veo Aguilas y Tigres, veo la cloria:"' 

El uso del á¡;uila y el t..ig-re como símbolos de los g-uerrel°'os 

permi t.,e sugerir que en la segunda est.rof'a del poema ant.erior el 

poet.a se ve a si mismo corno un guerrero que se sacrif'ica por- su 

amada. Es:t..a int..erpret..ación implica una divinización de la amada, 

puest.o que los guerreros mueren en el campo de bat.alla o en la 
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piedra ·.de' ·1os' sacrificios en honor de las divinidades. Est.a di vi-

nizaéión ·de la amada es comparable a la del poema "88" de Siete 

de .espadas 

Ante el rostro del águila, endiosado 
por el terror, me canto y me recreo. 
Entre espinas preciosas .sufro 
el deleite mortal del combatiente 
y estandartes póstumos y escudos 
sentenciados, me cii'io. Muerte 
de cantar a¡gudo y no morirme. 

[SE, 88, 1-7, 3351 

El águila es t.ambién un .s:lmbolo del sol'º, divinidad ant.e la 

cual el poet..a se sacl'ifica con espinasi.1
, y por la cual combat.e 

gu.s:t.oso. La aníibiologia de este poema permite> interpret~ al 

poeta como el guerrero ant.e la divinidad y como el amant.e ant.e la 

amada, ambos en el mon1ent..o de cumplir su dest.ino, '"el deleit.e 

mort.al del co1nbat.ient..e", porque para el gouePrero es un deleit..a 

morir y para el amante el combat..e/coit.o alcanza su cumbre en la 

mue:rLe/orgasn10, que obviament.e no es mort..al, marcada por un gri-

t.o, es "La muert.e de cant.ar a~udo y no morirme". El núsmo grit.o 

s:ei"iala la muert.e del guerrero que, n1uert.o en combat.e, pasa a f'or-

mar parte del séquit..o solarJ. 2 

En el poema "e•• de La flama en espejo encont-ramos ot.ra man-

ción de estos animales. Est.a vez la imág-en del águila y el t.igre 

representa al sol y a la t.ierra' 3
, su.s:t.it.uyendo la imágen -común 

en la simbolo¡;la alqulmist.a·"•- del águila y el león 
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Ciencia recóndita del fuego, 
concierta la fuerza a:zul del águila 
y del tigre lo sediento y rojo, 

CFE, e, 28-30, 4191 

La imagen del tigre y el águila en el conte><t..o alquímico 

constituye un hallazgo poético fruto de la convivencia de los 

cont.ext.os prehispánico y alquimico. Aunque La flama en el espejo 

se origina principalmente de la tradición alquimista Bonif'az Nui'io 

no se limi t.a a usar pasivamente el sistema de simbolos y 

analogias de la literatura hermética, sino que lo aprovecha para 

enriquecer su propio código poét...ico mezcla.""ldo los: elen1ent.os 

alquim..icos con ot.ros: provenient,es: de et.ros cont.ext.os. 

4.5 Elementos plásticos prehispánicos 

La segunda et.apa del contexto prehispánico en la poesia de 

Boni:f'az Nui'io parte de la tesis de que el mito cosmogónico princi-

pal en Mes:oamérica era el que explicaba la creación como frut.o de 

la union de dos ent..idades en forma de serpient.e con ot.ra ent.idad 

de .f"o¡--ma hu;netnct. Aunque la rigura result.ant.e de la unían de est.as 

t.res ent-idades fue f"recuent.ement..e represent.ada en la iconogra.f"ia 

prehispánica,. su represent.ación más in1port.ant.e es Ja de la est..a-

t.ua erróneamente conocida como Coatlicue, es decir la diosa de la 

falda de serpientes que debe est.a denominación a un error de Cha-

vero, que le atribuyó la identidad de la madre del dios Huit:zilo

pochtli basándose únicamente en su ves:t.imentarn. 
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4.6 Coat.licue 

Podemos encont.:rar La .f"igu:ración poét.ica de Coat.licue, ent.en-

dida como represent.ación del mit.o cosmogónico prehispánico, en 

el poema "III" de El corazón de la espiral 

Algunos 

Frente a frente, los perfiles puros 
hacen los rostros de la vida. 

CCE, IJI, 8-9; 13] 

versos más adelant.e Boni.f"az 

explicit.ament.e el caract.er genésico de est.a ent.idad 

Pero en ella hablaba el doble ritmo, 
el ascenso doble que se .junta, 
por su división en uno solo. 
Y todo recibió por ella 
nombre y lucar y cuerpo en orden. 
Y la duplicada cumbre de ola 
en un solo rostro se revela. 

[ibid., 111, 19-25; 13] 

NW'!o expone 

El rost.ro f"ormado por una duplicada cumbl:'e de ola as la re-

present.ación plást.ica del mit.o cosmogónico en que dos divinidades: 

de .f"orma serpent.ina -en el poema "la duplicada cumbre de ola"- s:e 

unen con ot.ra de Iorma humana para iniciar la creación. En el 

poema "7 11 de Albur de amor encont.ramos otra descripción del :ros-

t.ro de est.a ent.idad 

Lumbre encontrada de mi sombra, 
.Yº tu enviado soy; yo, que recre.so 
a los tres rostros de tu doble 
rostro; a tu rostro solo y único. 

[AA, 7, 49-52; 21] 
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En Albur de amor abundan descripciones de las escult.uras 

prehispánicos, como est.a de la mal llamada Coatlicue 

Y ábren.se y me miran y se vuelven 
a mi los misericordiosos 
ojos de tus pies, y de tus codos 
los ojos me miran, y se abren 
en mi los ojos de tus hombros. 

[ibid., 7, 21-25, 21) 

Los ojos de est.a est.rofa -misericordiosos como los de la 

Virgen- se refieren a lo que Bonifaz Nui"lo llama "el rost.ro 

garra", element.o que como se vió en el capit.ulo segundo represen-

t.a la part.e serpent.ina y por t.ant.o divina del hombre. 

4.7 Coyolxauhqui 

En el poema "15" de Albur de amor Bonif"az Nui"lo describe la 

escult.ura de Coyolxahuqui descubiert.a en las excavaciones del 

Templo Mayor. Est.a es:cult.u:ra est.á relacionada con el mit.o del 

nacinúent.o de Huitzilopochtli. Segun est.e mit.o, conservado en el 

Códice Florentino <Libro III capit.ulo !). Coatlicue, madre de 

Coyolxauhqui y de los Cuat.rocient.os Surianos, queda embarazada al 

guardar en su seno una bola de plumas que encont..ró cuando harria 

su casa en Coat.epec - el Cerro de las Serpient.es- Cuando sus hi-

jos descubren que Coatlicue est.á embarazada deciden mat.arla. En 

el moment.o que llegan, encabezados por Coyolxauhqui, a Coat.epec 

nace Huitzilopochtli, list.o a defender a su madre. 
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Y el llamado Tochancalqui 
puso fueco a la serpiente hecha de teas llamadas Xiuhcóatl 
que obedecía a Huitzilopochtli. 
Lueco con ella hirió a Coyolxauhqui, 
le cortó la cabeza, 
la cual vino a quedar abandonada 
en la ladera de Coat;,petl, 
montai'ia de la serpiente. 

El cuerpo de Coyolxauhqui 
fue rodando hacia abajo, 
cayó hecho pedazos, 
por diversas partes ca~eron sus manos, 
sus piernas, su cuerpo. :s 

La escult.ura represent.a a Coyolxauhqui en el moment.o en que 

rueda dest.rozada, t.ras ser derrot.ada por su hermano, lade:ra abajo 

de Coat.epec. El núsmo moment.o es descrit.o poét.icament.e por 

Bonif"az Nui'io en el poema "15": 

Arrumbada. la presencia hendida, 
los miembros en circulo dispersos; 
quedo el islei'io tronco aparte 
de la cabeza boquiabierta; 
los cabos del muslo reducidos 
entre flecos pálidos; la espica 
descoyuntada de los hombros. 

[ibid., 15, 32-38; 39] 
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NOTAS AL CAPITULO CUARTO 

Miguel León Port.illa. Los anticuas mexicanos a traués de sus 

crónicas y cantares. México: Fondo de Cult.lll'a Económica/ 

Secret.a:ria de Educación Pública, 1983. p. 126. <Lect.u:ras me

xicanas; 3). 

'"'In xóchit.l, in cuicat.l" -La Flor y el Canto- era una metá

fora que tenian en alta estima los anticuas mexicanos. Con 

ella, se referían a la palabra florida, o mejor todauía, a 

una forma de expresión artística, que en lenguaje de Occi

dente se conoce como poesía." Librado Silva y Nat.alio Her

nández. Literatura náhuatl. Flor y canto de los anticuas 

mexicanos. México: Gobierno del Est.ado de Naya:rit./ El Día en 

libros, 1990. p. 142. 

Miguel León Po:rt.illa, Los anticuas ... op. cit. p. 128. 

Angel Ma. Garibay K. Panorama literario de los pueblos 

nahuas. México: Porrúa, 1983. p. 35. 

Ibidem. p. 38 "Rara uez encontramos un poema que no tenca 

esta característica. En tal caso podemos pensar A>n un!? ?..Jer

sión de otra leng->ia e infiltración de otra literatura." 

ibidem .p. 36. 

ibidem. 

Por eso los cant.os de guer.x-a, Yaocuicatl se llaman t.ambién 

Cuauhcuicatl, "cant..os de águila" o Ocelocuicatl, "cant.os de 

t.igre". Cfr. Librado Silva y Nat.alio Hernández Literatura 

náhuatl ... Op. Cit. p. 145. 
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Angel Maria Garibay K. Poesía náhuatl II. Cantares Mexica

nos. Manuscrito de la Biblioteca Nacional de México. México: 

Universidad Nacional Aut.ónoma de México, 1965. p. 5. 

Angel Maria Garibay 

México: Porrúa, 1987, 

403 . 

K. Historia 

<Bibliot.eca 

de la literatura náhuatl. 

Porrúa; 5>. vol. II, p. 

En el México prehispánico era común at.ravesarse part.es del 

cuerpo con espinas para o.f"rendar la propia sangre como sa

Cl'if°icio 

Los guerreros muert.os en combat.e, o en la piedra de los sa

crificios "son los privilec-iados, los que el Sol ha ele¡gido 

para su séquito y viuen una vida de delicias". Alfonso Caso. 

El pueblo del Sol. México: Fondo de Cult.ura Económica/ Se

cret.aria de Educación Pública. 1983. p. 79. <Lect.uras mexi

canas; 10). 

En su Historia de la 

1987 CBibliot.eca Porrúa; 

literatura nahuatl, México: Porrúa, 

5), Angel Maria Garibay K. da la 

siguient.e definición dol ocelotl. ''Puma, ticre. Sf.mbolo de 

la tierra como el ácuHa lo es del sol". vol. II, p. 405. 

Por ejemplo, en La eran obra. Doce meditaciones sobre la via 

esotérica al Absoluto. México: Yug, 1982 p. 23 <Bibliot.eca 

esot.érica; 2) Grillot. de Givry recomienda a los que se 

inician en la alquimia: "Construye el atanor; prepara el 

huevo filosófico; dispón el aludel; separa lo suiil de lo 

espeso; recoce las lócrimas del ácuila y la sant;;re del 

león." 
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Escribe Chavel'o en La piedra del sol. Estudio arqueolóc-ico: 

··y no puede cabe:r duda de que esa diosa es nuest.ra 

escult.u:ra, pues bast.a ve:rle Ja enagua de cuJebl'as que, como 

hemos dicho, es Ja t.raducción lit.e:raJ de su nombre". Cit.ado 

por Bonif'az Nui'io en Ima,gen de Tláloc, p. 117. 

Rubén Bonif'az Nuí'io. Ima,gen de Tláloc. Hipótesis iconocráfica 

.Y textual. México: Unive:rsidad Nacional Aut.ónoma de México, 

1986. p. 51. 

Versión de Miguel León Po:rt.illa en Co.Yolxahuqui. Fot.ograf"ias 

de Lou:rdes G:robet. y Jorge West.enda:rp. Te>ct.os da Edua:rdo Ma

t.os y Felipe Eh:renbe:rg. Disei'io de Ca:rlos Gut.iér:rez. México: 

Sec:ret.a:ria de Educación Pública, 1982. 
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CAPITULO QUINTO 

LA MUJER: PUENTE ENTRE CONTEXTOS 

5.1 La mujer como poesía 

Desde los primeros libros de poesia de Rubén Bonifaz Nui'lo, 

La muerte del án,gel e Imácenes, se not.a la presencia de la mujer. 

En La muerte del án,gel (1945), la mujer aparece como simbolo de 

la poesia: 

Como tú eras de nadie, te detuue, 
.Y fue tu uoz de cielo a cielo nube 
donde cuerpo y amor son destruidos. 

Reten,go solamente luz '(.)Ocia; 
te amo y estoy sin ti. Ven, poesía. 
La soledad te busca en mis sentidos. 

[MA, 2, 9-14; 121 

Dirigirse a la poesia como si íuera la amada recuerda al 

segundo poema de Eternidades de juan Ramón Jiln.;naz: 

Vino, primero, pura 
vestida de inocencia. 
Y l.a ame como un niffo 

El poema sobre la poesia desnuda fue t.omado como divisa por 

Villaurrut.ia y Owen2 y que influyó en sus primeros libros: Desue-

lo <1925) de Gilbert.o Owen y Reflejos (1926) de Xavier Villaurru-
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t.ia. AsÍ Owen finaliza "'Pureza'', el primer poema de Desvelo: 

¡Qué puro eco tuyo, de tu ,grito 
hundido en el ocaso, Amor, la luna, 
espejito celeste, poesial

3 

Por su part.e, Villaurrut.ia inicia Reflejos con un poema t.i-

t.ulado "Poesia": 

Eres la compai'íia con quien hablo 
de pronto, a solas. 
Te forman las palabras 
que salen del silencio 
~ del tanque d~ sueño en que me ahoca 
libre hasta despertar.' 

Como se puede not.ar en los versos cit.ados, ni Owen ni Villau-

rrut.ia escapan a la influencia de juan Ramón Jiménez, como sei'iala 

Oct.avio Paz, quien aquilat.a, de paso, su import.ancia: 

El parecido de algunos: de est.os: poemas [de Re

flejos] con los: que par esos mismos al'los: es:cribian 

varios poet.as espai"íoles y sudamericanos se debe, 

simplement.e, a que t.odos seguían la lección n~ Ji

ménez. A pesar de que hoy se deplora la influencia 

de juan Ramón, pienso que f"ue benéfica: s:i no f"ue 

una pureza poét..ica, como se creia en aquella épo

ca, si fue una depuración ret.órica. La envarada y 

at..aviada poesía hispánica se desnudó, se alig-eró y 

s:e hechó a andar.
5 

El paralelismo ent.re las: primeras: poes:ias: de Bonif"az Nul'lo y 

la poes:ia de los: Cont.emporáneos, es:crit.a veint.e ai'íos ant.es, de-
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mue:s:t.ran clarament.e la influencia ,~que en su formación t.uvie:r-on 

los Cont.emporáneos. 

5.2 La mujer como aJnaJlt.e 

A t.odo lo largo de la ob:r-a poét.ica de Bonif"az Nui'ío encont.x-a-

mos la rigura de la mujer t.effida por los mat.ices de una relación 

amorosa. Aquí veremos la manera en que t.rat.a Boniraz Nui'!o a la 

mujer cuando explora los detalles de relaciones amorosas céleb:r-es: 

en Imá,genes y en As de oros. 

En la sección "Retrat.os de mujeres" de Imá,gene.s: (1953), Bo-

nif"az Nui'!o expone la actit.ud de amant.es ramosas ant.e el amor. El 

t.ema int..eresa al poet.a porque considera que el amor de una mujer 

es incomparablement.e más int.enso que el del hombre, idea que t.omó 

de Rilke: 

él, por lo demás, me enseí'íó la manera de compren

der que somos los hombres junt.o a ellas. De él 

aprendi que el hombre rrent.e a la amant.e es como 

una mosca paseando junt.o a los cimient-os de una 

t..orre.G 

La int..ensidad de su amor conviert.e en legendarias a las mu-

jere:s t.omada:s como ejemplo de amant.e:s por Bonif"az Nui'!o: Mariana 

Alcororado (1640-1723) ramosa por :sus: cart.a:s de amor al Marqués: 

de Chamilly, publicadas: en t.raducción de Bonif"az Nui'lo con el t.1-

t.ulo de Cartas portu,guesas; Eloi:sa <1111-1164), célebre por :su 
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romance con Abelardo, celebrado en Abelardo y Eloisa; Bet.ina de 

Bret.au (1785-1859), enamorada de Goet.he; Euridice, esposa de O:r-

feo, et.cét.e:ra. Como dice el epig:rafe de Rilke elegido po:r Bonifaz 

Nui".ío para la sección , "Y de ent.:re ellas han surgido, bajo Ja p:re-

sión de ang:us:t..ias sin f"in, esas amant.es inaudit.as ... 11 

Tomemos como ejemplo a Mariana Alcafo:rado, Ja monja po:rt.u-

guasa abandonada po:r su amant.e, a quien no Je queda sino esc:ri-

bir, en el mismo claust.ro en que Iue seducida, las cart.as, cada 

vez más desesperanzadas, en que deja const.ancía de su amor 

Adiós:, me parece que t.e hablo demasiado a menudo 

del est.ado insopo:rt.able en que est.oy. Con t.odo, t.e 

agradezco desde el f'ondo de mi corazón la desespe

ración que me causas:. Y det.est.o la t.ranquilidad en 

que vivi ant..es de conocert..e.7 

Este amor, íundado únicament.e en la desesperación, y que no 

desmaya ni ant.e el :rechazo más evident.e es: el t.ema del poema "Ma-

Por encima de todo, simple .Y fuerte, 
Tu vocación para la desventura. 
La esperanza y la celda de amargura 
.Y tu suei'io incapaz de contenerte. 

(1, Mariana, 1-4; 49] 

Ent.re las amant.es inmort.ales es:t.á Te:res:a de Avila, mist.ica 

arnant..e de Crist.o, represent.ada en un poema que celebra el moment.o 
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de· la .unión ·espirit.ual de la sant.a con su amant.e divino 

Herida estás con la encendida llaca 
que formó tu dolor, y tu deleite 
encendra al mismo tiempo que tu lloro. 

Cibid., Teresa, 9-11; 53] 

El poema de Bonif"az Nui'lo sigue la descripción que hace Sant.a 

Teresa del proceso mist.ico conocido como t.ransverberación 

Era grande el dolor que me hacia dar aquellos que

jidos, y t.an ecesiva [sic) la suavidad que me pone 

est.e grandísimo dolor, que no hay que desear que 

se quit.e, ni se conLent.a el alma con menos que 

Dios. No es dolor corporal sino espirit,.,ual, aunque 

no deja de part.icipar 

hart.o.
9 

el cuerpo y aun 

En t.odos los poemas: del libro la amada se eleva, gracias a 

la int.ensidad de su amor, a una dimensión mit.ica, ant.e la cual al 

poet,.,a no le queda más que subyugarse como única manera de ponerse 

a la alt.ura de la amada. Con est.a intención Bonif"az Nui'lo desarro-

lla en muchos de sus poemas la posición del enamorado complet.a-

ment..e somet.ido, aun sin esperanza, a su amada. Asi en los "Sone-

t.os a Ja Sulamit..a", poemas de evidente inspiración biblica: 

Bajo la sombra -luz- de tu cabello 
me viste tú, de todas escocida; 
.Y robaste los pasos de mi vida 
con un collar tan sólo de tu cuello. 

Cibid., 111, 1-4; 66l 
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En As de oros <1981), Boni:faz Nuf'ío ret.oma al~unos nút.os de 

amores gene.ralment.e condenados, par-a modificar-Jos de manera que 

siempre queden mejor libradas las prot.a¡;onist.as. Tomemos por e-

jemplo el poema "Hipólit.o". Según el mit.o ¡;riego, Fed:ra, su ma-

drast.ra, se enamora de él, quien la rechaza. En una ausencia de 

su esposo Teseo, Feclra se suicida, dejando una noLa en la que de-

clara f"alsament.e que Hipólit.o la acosaba. En el poema "Hipolit.o" 

Bonifaz Nuf'ío dice que no era :falsa la acusación 

Y no fue mentira: con las uí'ias 
de mi corazón forcé sus puertas; 
desc-arradas fueron sus ropas 
por mi corazón; redes aviesas 
de cazador, flechas herradas, 
venablos mis sentidos fueron. 

CAD, Hipólit.o, 13-18; 15] 

Teseo, en:furecido, expulsa a su hijo y pide ayuda a Poseidón, 

quien envía un monst.I"uo para que encabrit.e los caballos del ca-

rruaje de Hipólit.o, que huye a Ja orilla del mar, haciendo que el 

in.f'ort.unado joven perezca. En el poema, Hipólit.o alcanza a vis-

lumbrar su propia muert.e en el moment.o mi~mo de car-..:::u.-nar su é:t.nao.r: 

Y desenmascaro y desentrai'ío 
todo cuanto cabe en un instante 
-el instante donde cabe todo-, 
y lle,go al mar monstruoso, cieco 
de quebradas rocas al galope, 
de ramajes blancos de caballos 
rabiosos, términos de .san¡gre 
tumulto dichoso en que la tengo. 

Cibid., Hipólit.o, 33-40; 161 
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5.3 La mujer como cunada 

Alcanzar la misma desesperada int.ensidad ant.e la fat.alidad 

que se opone al amor que las amant.es famosas es el propósit.o de 

Bonifaz Nuño en muchos poemas de Los demonios y los dia.s y el mo-

t.ivo cent.ral de El manto y la corona. En ambos libros la amada ya 

no es la amant.e mit.ica, sino la amada del poet.a. 

A mi me ha tocado no estar conti¡go; 
no tenca miradas para encontrarte 
ni hay cosa en que pueda reconocer-ta. 

CDD, 29, 20-23; 1461 

El manto y la corona dedica sus treinta y cuat.ro part.es a 

explorar las relaciones del poet.a con su amada. Es quizá el más 

personal de sus poemas, en él no recurre a ninguna imágen para 

hablar de la mujer. El poet.a habla de su propia experiencia con 

una mujer de carne y hueso. Pero no por ser t.an humana merece me-

nos que las amadas ideales, anl-e ella el poet..a t.ambién se rinde 

incondicionalrnent..e: 

Yo sé que inútilmente 
me defiendo de ti; que sin trabajo 
me tontas por la fuerza, o me sobornas 
con tu sola presencia. E.sto:y vencido. 

CMC, 1, 26-29; 1671 

Aquí encont.ramos el t..ono de reverencia ant..e la mujer que, 

como vimos arriba, Bonifaz Nui'lo ut.iliza para hacerse digno de su 

amada 

63 



Sólo yo he merecido 
estar contico, .ser tu vo2, tu mano, 
tu embajador, tu ejercito, tu espada; 
el que canta tu cloria. 

Cibid., 6, 24-27; 1731 

El Manto y la corona finaliza con la voz de la amada que pi-

de al poet.a no se olvide de los et.ros y con est.e ruego dot.a al 

poema del sent.ido social siempre present.e en su obra: 

Como no estamos solos en el mundo, 
.Y miramos afuera, y nuestra isla 
de amor esta comunicada 
por puentes incontables 
con las necesidades, las tristezas,, 
el dolor de las ¡gentes; 
como te sientes reclamada 
por una obli¡gación más fuerte 
que tu misma u-entura, 
ya no te basta que te di¡ga, 
o te cante o te llore que te quiero 
para creerme que te quiero. 

Me has pedido que piense 
en combatir; que tome, por mi orcullo 
y por tu amor, mi sitio. 
mi lu¡gar de soldado en la amarcura 
de los ejércitos humanos. 

Cibid., 34, 1-17; 209-2101 

La soledad del poet.a no es causada únicament.e por la au:s:en-

cía de la amada, en ella influye t.ambien la indif'erencia hacia 

loS o'Lros, que nos lleva a vivir en una isla. Para Boni:f'az Nur'io 

la única forma de no est.ar solo es: arriesg-ándose por- los demás en 

una lucha compart.ida por la amada. La soledad de quienes: no lo 

hacen, es a la que :s:e alude en Los demonios y los di.as 
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Hay ueces que ya no puedo con tanta 
tri.ste:za, y entonces te recuerdo. 
Pero no eres ttí. Nacieron cansados 
nuestro lar,go amor y nuestros breves 
amores; los cuatro be.sos y las cuatro 
citas que tuvimos. Estamos tristes. 
Juntos inventamos un concierto 
para desventura y orquesta, y fuimos 
a escucharlo serios, solemnes, 
y nada entendimos. Estamos solos. 

CDD, 38, 9-18; 1561 

El t.em.a de la amada inalcanzable es ret.om.ado por Bonif'az 

Nuí'$o en Pulsera para Lucia Méndez (1989), donde la act.:riz es: t.o-

m.ada como p:ret.ext.o para cant.ar a la amada: 

Afila sin objeto una esperanza 
-de noche estoy, te columbré de df.a
alegre, el corazón de la tristeza. 

CPLM, 9-11; 71 

La est.ruct.ura del poema la sugiere ya el t1t.ulo, la pulsera 

poét.ica que .fabrica Bonif'az Nul".lo es:t.á f"ormada por nueve sonet.os 

que son los eslabones de la joya 

El cuello de la mano· te circuyo 
de esta joyel -pul.sera- eslabonado. 

Cibid., 10-11; 231 

En est.e libro el poet.a cumple gozoso las re¡;-las de un juego 

invent.ado en honor de la act.riz: nueve sonet.os, en t.odos los cua-

les aparece la palabra lucia, dedicados a describirla desde el 

punt.o de vista más adecuado, el del t.elevident.e. 
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De electrónicas naues pasajera, 
te proyectas, y ubicua te entronizas 
si la pantalla breve canonizas 
con tu estilo que prende y acelera. 

[Ibid., 5-8; 191 

En su "Int.roducción" al Arte de amar de Ovidio, Bonif"az Nui'fo 

escribe: ""vist.o f"r1volament.e, el Arte de amar, con su poema com-

plemen't.ario los Remedios del amor, es una obra frivola." 9 Pero, a 

medida que el lect.or la int.errogue más prof"undament.e, verá que 

"es una obra que est.a muy lejos de agot.arse en la pura superfi

cialidad que generalment.e se le at.ribuye . .,:1.o Es est.e t.ambién el 

caso, t.oda proporción f:Uardada, de PHlsera para Lucía Méndez. So-

bre la aparent.e frivolidad de dedicar un poema a una act.riz, hay 

que considerar que Bonif"az Nuf'ío sólo t..oma la imágen de una mujer 

idealment.e represent.ada como pret.ext.o para ca.n.t.ar a la siempre 

inalcanzable amada, omnipresent.e en su obra poét..ica. 

En su libro Bonif"az Nui'lo usa la imágen de Lucia Méndez para 

escribir un poema popular t..rat.ado de una manera novedosa, pues no 

usa las f'uent..es t.radicionales de la lirica popular como el corrí-

do. la canción. et.cét.er.a; sino que emplea la cult.ura act.ual:- tJJ"'-

bana y :fundament-alment..e televisiva. Nót.ense,, por ejemplo, los gi-

ros del habla cot.idiana,, que ant..eriorment..e se habian aprovechado 

sólo en la prosa, como: 11ya la hicist..e", "agarro mi pat..inº, 

"prende y acelera", "se azot.a••. De est.a manera en Pulsera para 

Lucia Héndez, Bonifaz Nui'lo logra una lirica popular verdaderamen-

t.e cont.emporánea. 
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5.4 La mujer como puent.e ent.re c:ont.ext.os 

Todos los libros hast.a aquí considerados se cent.ran en la 

mujer como amada -ya sea simbolo de la poesia, amada mit.ica o 

amada del poet.a- pero, como ya se expuso en capit.ulos ant..eriores, 

Bonifaz Nui'lo t.ambien ha t.omado a la mujer como represent.ación de 

un principio creat.ivo, como la flama en La flama en el espe.Jo y 

como Coat.licue en Albur de amor. El papel de la mujer en est.os 

libros ha sido aclarado por el mismo aut.or en dos ent.revist.as. 

En ent.revist.a a Marco Ant.onio Campos, Bonifaz Nufio aclara el 

uso de la mujer como simbo lo de la flama en La flama en el es pe jo 

El conocimient.o que se busca aqui es: el de la 

posesión de la part.e luminosa del mundo. Como 

simbolo suyo empleo desde luego la presencia de la 

mujer, que es la criat.ura mejor realizada en el 

universo. 
11 

En el caso de Albur de amor, Bonifaz Nui'lo da a Rafael Luvia-

no Delgado una explicación de la simbologia con que en est.e libro 

carga a la mujer. Además: de la amant.e desdeí'íosa, la considera 

en su real condición de criat.ura creadora de la 

posibilidad de la creación. Simbolo t.ambién del 

mundo, pero ahora como ent..idad baut..isan.a112
, como 

condensación del mlst.erio y clave para descifrar

lo. Para expresar est.e aspect.o suyo, recurri de 

manera fundament.al a nuest.ra máxima imágen sagra

da: la de la mal llamada Coat.licue, en donde se 
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manifiest.an los poderes magnos del universo en su 

principio femenino. Est.o lo hice con la int.ención 

de recuperar para nosot.ros algo de esa conciencia 

que t.uvieron nuest.ros ant.epasados prehispánicos, 

que sigue siendo nuest.ra esencia. 

La figuración de la amada como Coat.licue y como la flama, 

t.ienen el mismo origen ya que el poet.a considera a la mujer como 

sint.esis perf ect.a y codiciable de la realidad, 

abre al mundo la gloria de sus posibilidades, y se 

rebela como múlt.iple y conquist.able, al transmu

f...arnos en aspiración a lo supremo. Si quiere lla

mar alquimica a esta transmut.ación verá que la 

raiz de La flama en el espejo es la misma que de 

Albur de amor. En ambos libros se dice, de ot.ro 

modo, lo mismo . .ta 

¿Qué mejor definición de la importancia que para Bonifaz Nu-

i'ío t.iene la mujer que sus propias declaraciones? La mujer como 

"la criat.ura mejor realizada del universo"' y "sint.esis perfect.a y 

codiciable de la realidad" es el eje de su poesia. En El corazón 

de la espiral y en Albur de amor, enriquece la imá!';en de la amada 

convirt.iendola en puente de unión en'Lre los cont.extos 

prehispánico y alquimico. 

Como se vio en el cap1t.u1o t.ercero, en El cora26n de la es-

piral, Bonifaz Nui'lo celebra el poder de ella, entidad femenina de 

caract.er genésico. El caract..er de ella se nos revela en el poema 
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"e··, en el cual :se t.rat.a del íuego creador gracias al cual t.oman 

forma Ja t.ierra el vient.o y el agua; con Jo que el poet.a equipara 

al fuego con ella, Ja figura cent.ral del poema 

Y desde allt. montai"ías, uientos, 
estuarios toca y vence y transparenta, 
y hace la sombra, y es la rosa 
perfecta de la luz; el templo 
¡giratorio y an¡gélico; el .silencio. 

[CE, e, 6-10; 411 

A Ja ident.ificación ella/fuego debemos sumar ot.ra; ella es 

t.ambien el element.o humano que, según Jos est.udios de iconograíia 

prehispánica de Bonif"az Nui".ío, cat.aliza la creación, como se ex-

presa en el poema III 

Pero en ella hablaba el doble ritmo, 
el aseen.so doble que se junta, 
por su diuisión en uno solo. 
Y todo recibió por e·lla 
nombre y lucar y cuerpo en orden. 
Y la duplicada cumbre de ola 
en un solo rostro se revela. 

[Ibid., III, 19-25; 131 

En es:t.e poema las dos fuerzas de forma serpent..ina, represen-

t.adas aqui met.afórícament.e como "duplicada cumbre de ola'",. se 

unen en eJJa y por ella para. formar un solo .Post.ro, al 1nisn10 

t.iempo t.l'iple doble y unit.ario. el rost.l'o de Ja ent.idad capaz de 

iniciar la crertción, y que, como el de la mal llamada Coatlicue 

se asient.a sobre un cuerpo de mujer. Así, en est.e libro se unen 

Jos cont.ext.os alquimico y prehispánico, hábilment.e ent.l'elazados 
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por el poet.a alrededor de ella, el personaje femenino cent.ral de 

est..e poema, el corazón de la espiral. 

Motor de la piedra ensortijada 
de múltiples aspas incesantes; 
central matriz del movimiento 
gobernado; sierpe de la rueda, 

Cibid., II, 17-20; 113 

fil corazón de !;:! ~ira! es, t.ambién, la flama de La flama 

en el espejo, la que desde el .fondo del at.anor, realiza la crea-

ción a part.ir del caos, como en el principio de los t.iempos 

Ella, entre forjas, ejercita 
las prerro,gatiuas de .su fuerza; 
obliiga a los inertes cuerpos 
a despertar; les da el transcurso 
suyo; los hace; los conduce. 

Cibid., XI, 16-20; 353 

El lugar ideal para colocar a ella es: la espiral, s:imbolo 

t.radicionalment.e relacionado con las fuerzas cósmicas en movi-

mient.0
1
', y que en est.e poema Bonif'az Nui'io equipara, de acuerdo 

al concept.o cosmogónico prehispánico, al caos en el momeni:...o jus~o 

ant.es de ser ordenado para dar paso a la creación. 

En Albur de amor <1987) Boni.faz Nui'ío combina la imágen de la 

mujer y la del principio divino represent.ado en la mal llamada 

Coatlicue, como podemos ver en el poema "7 11 donde el poet..a afiara, 

no el regreso, de la amada, sino su resurrección: 
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Si. estuuieras otra uez, si fueras 
de nuevo; si ardiendo de memoria 
llecara a sacarte de tu casa 
de niebla; si otra uez .salieras 
como carne de almendra dura 
de entre las arrucas de la cáscara. 

CAA, 7, 12-17; 19] 

Para saber a quien se dirige, el poet.a incluye una somera 

descripción de la amada "Pulida la piel bajo tus rosas de esca-

mas"; "los caracoles en tus piernas"; .,los cora2ones de tu 

pecho,.; "las manos en tu pecho" los misericordiosos ojos de tus 

pie.s .. el remolino de hueso de tu ombli¡go"; "los amarres vivos de 

la cintura" y para que no quede duda de quien es la dest.inat.aria 

del poema, finaliza; 

Lumbre encontrada de mi sombra, 
yo tu enviado soy; yo, que recreso 
a los tres rostros de tu doble 
rostro; a tu rostro solo .Y ¡,nico. 

Cibid., 7, 49-52; 211 

Los dos rost..ros que junt.os f"orman un 'Lercero es, se~ún Boni-

faz Nul'lo, la representación que nuestros antepasados prehispáni-

cos daban al principio generador de las cosas y que en est.e poema 

es, t.ambién, Ja amada ya perdida. En Albur de amor, como en t.odo 

el resto de la poesia de Bonifaz Nui'io, hay correspondencias y va-

sos comunicant.es ent.re dist.int.os cont.ext.os que reflejan un gran 

poder de sint.esis. El arte del poeta integra t.odo este rico ace:r-

vo cultural en t.orno a la figura femenina. Asi en la siguiente 

est.rof"a combina Ja amant..e, con la flama. y Coat..licue 
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¿Pero en cuál repliegue envejecido 
de tu carne endiosada, inventas 
la t:racia? ¿Qué brasero inmune 
con sus rescoldos recalienta 
tu troje de aromas? ¿Te azucara 
qué c;ranada, en su panal de antorchas? 

Cibid., 11, 14-19; 281 

El repliegue envejecido se refiere a Ja ant.igua diosa Coa-

t.licue de carne endiosada. Est.a carne, at.ribut.o de la antada, es 

capaz de invent.ar la gracia que, como se vio en el capit.ulo t.er-

cero, es un don divino simbólicament.e represent.ado por la ~-

Aunque de una manera mucho menos evident.e que en otros li-

bros, en Albur de amor t.ambién est.á present.e el cont.ext.o 

alquímico, como podemos ver en el poema "30" donde el poet.a enri-

quece Ja imagen de Ja amada con caract.er1st.icas de Ja flama 

Sabia en los crisoles, en los hornos 
del placer, tu vida vas canando 
con el sudor de tu deleite. 
Y es recocijo entre tus piernas. 

Cibid., 30, 1-4; 681 

En la est..ro.f'a ant..erior hay un not.able t.ono eró~ico, el mis1no 

que emplea Bonifaz Nui'5o en Del templo de su cuerpo (1992), libro 

en el que el poet.a describe en t.érminos caballst.icos a la mujer. 

En veint.isiet.e poemas t.it.ulados con !:as lat.ras del alfabet.o y 

diez poemas numerados del I al X, consigue un efect.o sorprendent.e 

al describir la divinidad en t.érminos de la sensualidad más 

erót.ica 
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Y a su búsqueda acontecen, duras, 
las plantas de los pies; las piernas 
alisadas por los esmeriles 
del maratón y de la alberca; 
las caderas móviles; la uulua 
de ensortijados atavíos: 
modesta entre los muslos juntos, 
ostentosa cuando sus carntuoros 
vestíbulos levanta en vilo. 

CTC, Q, 23-31; 561 

Los diez poemas: numerados los dedica Bonif'az Nuí'lo a cada una 

de las: diez sef'irot.hs"', o emanaciones de la divinidad, en el 

mismo t.ono erót.ico. Por ejemplo, en el Zohar se lee: 

Y después f'ormó una vasija larga como el mar y la 

designo como "Ent.endimient.o" [Binahl y a si mismo 

""el que ent.iende" por ello.16 

Lo qua t.ransf'orma, poét.icament.e, Bonif'az Nuí'lo en as:unt.o f'e-

menino 

Suyas, la uulva; eterna, 
la hondura de la copa. 
Entendimiento, ltmites 
de la fuerza; y la toma 
en sí, y para la muerte 
la fecunda en la forma. 

CTC, III, 13-18; 251 
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CAPITULO SEXTO 

COMPROMISO SOCIAL Y HUMANISMO 

6.1 Lit.erat.ura y sociedad 

La :relación ent.re sociedad y lit.erat.ura ha sido est.udiada 

p:rincipalment.e desde el punt.o de vist.a m.a:rxist.a, el cual conside

ra que Ja li t.erat.ura, junt.o con las demás a:rt.es, forma pa:rt.e de 

Ja supe:rest.:ruct.ura de Ja sociedad y, por t.ant.o, est.á det.erminada 

por la base económica de Ja producción. Con base en la premisa 

ant.erior se propuso·· una relación simpJist..a ent.:re modo de produc-

ción y lit.erat.ura. Dado que el int.elect.ual era más conscient.e que 

el rest.o de Ja sociedad, debía Juchar, valiéndose de su a:rt.e, pa-

:ra impulsar el cambio social. 

Gracias a una ent.revist.a podemos conocer la posición que Ru-

bén Bonilaz Nuria t.enla al respP.ci.: .. o h3c.:i.::o 1962. Rttsponciiendo a la 

pregunt.a ¿Le concede ust.ed int.erés a Ja pollt.ica como t.ema 

poét..ico?, enf'at.jza que su pr-eocupación social más que poli t.ica, es 

ét.ica. 

No hablemos de la polit.ica. Hablemos de Ja ét.ica: 

en mi opinión, t..odo poema que en est.e t.iempo se 

queda en el t.erreno de la est.ét.ica exclusivament.e, 

es un poema ilegit.imo. Todo poema para ser impor-
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t.ant.e, debe t.rascender la est.ét.ica, principalment.e 

ahora. Los t.emas polit.icos o sociales, en poesia, 

son ineludibles en est.a época. Ahora bien, siendo 

el len¡;uaje de la poesia -como el de t.odas las ar

t.es-, un lenguaje especifico y caract.erist..ico,, es 

nat.ural que los t.emas sociales y poli t.icos t.en¡;an 

que ser expresados y comunicados exclusivament.e en 

ese len¡;uaje -el poét.ico-, y no con el que se usa 

para enunciarlos con ot..ras finalidades. Mencione

mos como un ejemplo, el mani:fiest.o polit.ico, la 

prot.est.a periodist.ica, et.cét.era.
1 

El t.ema, muy discut.ido en el ámbit.o cult.ural, se volvió in-

soslayable en los ai'íos sesent.as, cuando el t.riurúo de la revolu

ción cubana2 recrudeció la ¡;uerra fria y muchos: de los esc:rit.ores 

fueron part.ida:rios de que su t.rabajo t.omara un cariz polit.ico, 

como lo at.esLigua José Ant.onio Port.uondo, comentando un t..ext.o de 

Mariát..e~ui -el mayor ensayist.a marxist.a de la lit..erat...ura lat..inoa-

mericana- que pide ajusLar cuent.as a la :r-ealidad: 

Est.as cuent.as con la :realidad, ha comenzado ya a 

hacerlas la revolución socialist,a cubana, y a su 

conjuro, la vida y la let.ra, en el cont..inent..e y 

fuera de él ha comenzado a tomar l'Umbos nuevos. A 

su luz result...a evident.e que no habrá novedad apre

ciable en la let..:ra, si antes no la ha habido,. sus

t.anciaJ, en la vida; que no hay renovación formal 

válida, si no se apoya en un renovado cont.enido; 

que no perdurará revolución alguna en el decir, si 

ant.es no se revolucionó el hacer. 
3 
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Desde est.e punt.o de vist.a, Ja lit.erat.ura es product.o de Ja 

revolución. Pero t.ambién escribir es acción revolucionaria y Jo 

:revolucionario se ident.if"ica con lo socialist..a, por t..ant.o, el de

ber del escri t.or es compromet.erse con la revolución. Para Rubén 

Boni.faz Nui'io el poet.a compromet.ido por excelencia es Neruda, por 

su posición poli t.ica que no demeri t.a la calidad de su poesía, 

aunque t.enga que compart.ir el calif'icat.ivo de revolucionaria con 

poet.as de muy menor cat.e¡;oria.4 

Por esos a.i"íos el sent..ido social de las obras era un f"acLor 

det.erminant.e para su evaluación. Asi, en 1965 Emmanuel Carballo 

calif'ica como escrit.or-es ideales, cada uno de su época, a Alf'onso 

Reyes, a Oct.avio Paz y a Carlos Fuent.es, pero hace not.ar que Re

yes t.uvo el def'ect.o de º'vivir en el t.erreno social más cerca de 

la t.eoria que de Ja práct.ica""', mient.ras que Paz "es: un t.ant.o 

cie¡;o y sordo a Jo que pasa social y pollt.icament.e en el mundo".6 

Para Carballo Ja import.ancia del escrit.or es: direct.ament.e 

proporcional a su sensibilidad a ''lo que pasa social y 

polit.icament.e en el mundo" y a su int.erés en cont.ribuir a cam

biarlo. El escrit.or de valla debe t.ener conciencia de Jos proble

mas: de Ja humanidad y est.ai' dispuest.o a Juchar para cambiarlos, 

condiciones que encuent.ra reunidas únicamenLe en Fuent-es. 
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·La aplicación del principio de la lit.erat.ura compromet.ida 

como crit.erio de evaluación a la obra poét.ica de Bonifaz Nui'lo dio 

como result.ado que se sei'ialara una evolución en su poesía. Por e-

jemplo, en 1963, Jesus Arellano encont.raba t.res et.apas en el de-

sarrollo de la poesia bonifaciana: 

la de la acérriJna preocupación por llegar a formas 

perf'ecLas dent.ro de las normas est.ablecidas para 

manejar correct..ament.e la leng7ua [Imágenes]; Ja de 

la et.apa románt.ica en la que aparece la amada, la 

persona a cuyas plant.as el poet.a pone t.odo su mun

do de poesia, y en la que ést.a se ext.ravia y hace 

que aquel caiga en expansiones sent.iment.ales de 

muy sospechosa calidad est.ét.ica [El manto y la co

ronal; y la t..ercera, Ja de la madurez, en la que 

convergen int..egra.s las inquiet.udes conscient.es ya 

de que la palabra t.iene una función humani t.aria 

que cumplir ent.re la sociedad a que pert.enece [Los 

demonios y los di.as, Fueeo de pobresJ.
7 

Arellano pierde de vist.a que, como más adelant.e expon~o, 

t.ant.o El manto y la corona como Canto llano a Simón Boliuar 

-libro que no considera- est.án escrit.os bajo el mismo t.ono de 

preocupación social que Fueeo de pobres y Los demonios y los 

dias. 

Una apreciación más exact.a es la de Luís Leal quien propone 

que la poesia de Bonifaz Nui'lo pasa de lo subjet.ivo (Poética, 
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Ofrecimiento Romóntico e Imógenes) a lo objet.ivo y social <Los 

demonios y los días, El manto y la corona y Canto llano a Simón 

Boliuar-).
8 

En 1983 Rosas Mart.inez observa que después de Fueco de po-

bre.s, Boniíaz Nu'i"io abandona el compromiso moral para refugiarse 

en el individualismo CSiete de espadas, El ala del tier-e, La fla

ma en el espejo, El corazón de la espiral>."' Más adelant.e most.ra

ré lo injust.o de est.a apreciación. 

6.2 La poesía social 

Como sei'íalan las: crít.icas: arriba cit.adas, en los primeros 

libros de Boni:Caz Nui'lo, La Muer-te del óngel e Imógenes, su poesía 

se desarrolla al margen de cualquier preocupación social. No es: 

sino has:t.a 1956, con Los demonios y los días, cuando Boni:Caz Nuiío 

se int..egra a la corrient.e de lit.erat.ura compromet..ida. Aunque en 

este libro expresa una proíunda precupación social, ésta es -de 

acuerdo a la declaración que ci t..amos arriba- más ét..ica que 

pollt..ica. Con es:t..e enroque t..rat..a de que s:u poesía no sea paníle-

taria, ni oport.unist.a, como él mismo aclara 

Hay en Los demonios y los días <1956) un cambio 

definí t.i vo. Int.ervino mucho en él mi amist..ad con 

Manuel Scorza. €1 pensaba que s:e debia hacer 

poesía social y escribía 

miserias y las: injust..icias 

poemas denunciando 

en América Lat..ina. 

las 

Era 
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por ent..onces, un ser fundament..alment..e polit..ico. Me 

convencio la idea, pero como sólo he vist.o a Ja 

polit..ica como test..igo t.rat..e de encontrar el senti

do social de la poesia por otra vertiente. Hablé 

de la miseria y de la injust.icia pero de una mane

ra más próxima y más simple: un a@;uacero cayendo 

sobre gent.e sin ropa o sin paraguas, por ejemplo, 

podia ilust..rar mejor esa si t.uación que el denuest.o 

cont.ra un t.iranuelo cent.r-oamericano. "1.o 

Los demonios y los dias, es un libro formado por dos series 

de poemas. La primera numerada con números arábigos (1-42), t.rat..a 

de la soledad, el desenr;aí'io, la tristeza del que está solo, de la 

injusticia y la desir;ualdad. Esta serie se ve interrumpida por 

cinco part.es numeradas en romano <I-V), en las que, como cont.ra-

punto, se ve la part..e negat.iva del n1undo: la envidia, la avidez 

del lujo, la irracional búsqueda de la diversión como un fin en 

si misma, t.odo est.o vist.o con los valores t..rast.ocados. Como si 

nos asoma.ramos a un pozo para alcanzar al sol que se refleja en 

el fondo. 

Para hablar de esta parte ner;at.iva del mundo que tienta y 

confunde, Bonifaz Nui'io la personaliza en la figura que designa 

con dist.intos nombres: Desharrapado, Embustero, Enredador, Bella-

SQ., Expulsado, Macaco, Chapucero. Perjuro.. Caudillo; el Demonio 

en suma, reconocible a pesar de sus múltiples nombres por su 

trinche, sus pezui'ias de vaca y sobre todo por su afán de perder 

al hombre. 
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Por ejemplo, en el cant.o "I" :somo:s: manejado:s:, bailamos al 

son que nos t. o can :" ... B.;Úe,¡;os) Pobres 
- . · ... --.;.:··:.: .. ·-.·-·-·. 

marranos./ Nos dan el 

compás. Demos el brincá."' C.DD~ I, 5-7; 1211. En el poema 118", que 

sigue inmediat.ament.e al ant.erior en el libro, el poet.a se pregun-

t.a por las consecuencias dé una act.it..ud insensible e irref'1exiva: 

¿En dónde ha quedado la tristeza? 
¿En dónde, el amor? ¿Cómo es posible 
que se nieigue tanto,, que se soporte 
que se niecue tanto? ¿Dónde han quedado 
la violencia, el alma,, la san¡gre? 

[ibid., 8, 15-19; 122] 

No hay, sin embargo, una relación causal ent..re las dos se-

ríes, sino un cambio de punto de vist.a. Lo que arriba vimos ex-

presado con desesperación y t.rist.eza, podemos encont.ra.rlo en el 

poema 11IJl 1
, pero vist..o desde el ot.ro ext..remo, desde donde la des-

gracia adquiere un t.ono f'est.ivo: 

Viva la pachan¡ga, rompamos filas,, 
saquemos las uffas, corramos. 
También el placer es oblicatorio 
y hay que diuertirse como .se pueda, 
que- pr:::-a eso a:::té:n uc!o:-io..:::;- y en.ti.arras. 
Porque sólo existe lo que tocamos 
y hay que disponer de lo que es nuestro. 

Ubid., II, 19-25; 1321 

Además de sei"íalar la injusLicia del mundo en Los demonios y 

los días, Bonif"az N~o propone una acción concret..a para remediar-

la. Finaliza el poema con una e><hort.ación a la solidaridad, como 
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f"orma accesible de alcanzar la just.icia. 

Entiendo que no debe ser, que acaso 
hay quien, sin saberlo, me necesita. 
Yo lo necesito también. Ahora 
lo di,go en uoz alta, simplemente. 

Escribí al principio: tiendo la mano. 
Espero que al,guno lo comprenda. 

CDD, 42, 26-31; 1601 

El llamado a la acción solidaria aparece t.ambién en El manto 

.Y la corona, un libro que pudiera parecer complet.ament.e ajeno al 

t.ema de la preocupación social. En est..e poema encont.ramos que 

después de dedicar t.odo el libro a celebrar la maravilla cot.idia-

na de su amor, Boniíaz NuB.o t.ermina el poema recordando que, aun 

cuando alcanzemos la íelicidad personal, no hay que olvidar la 

import.ancia de la lucha por nuest.ros semejant.es: 

He has pedido que piense 
en combatir; que tome, por mi orcullo 
y por tu amor, mi sitio, 
mi lu,gar de soldado en la amar-,gura 
de los ejércitos humanos 

CMC, 34, 13-17; 2101 

En su siguient.e libro, Canto llano a Simón Bolivar (1958), 

Bonif"az Nui'ío at.ribuye la dif"ícil si t.uación a la íalt.a de preocu-

pación por nuest..ros semejant.es 

ahora que muchos podemos decir: 
"por causa mi.a, por culpa mía, 
por mi ,grandisima culpa 
es dificil para los hombres la e.speran2a", 
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o bien "alguien padece 
lo que yo debiera estar padeciendo"; 

CCSB, 1, 7-11; 2131 

Los tiempos t.an dificiles que vi ve el poet.a le hacen desear 

que el Libert.ador pudiera regresar a hacer just.icia: 

Revienta la tierra y reviue. 
Y mira: un tropel de ¡gordos, 
ridiculos diablos, invade 
ávidamente los territorios que hiciste. 

[ibid., 7' 50-53; 220] 

Es a t.al grado import.ant.e la preocupación social para Boni-

faz Nui'io que la t.oma como uno de los t.emas de Destino del canto, 

su discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Len(;ua en 

1963. 

Nuestra poesia nutrida en su primer origoen por las 

nociones nacidas de dos corrient.es cult.urales djs-

t.int.as, se pierde ahora en un est.éril laberint.o de 

espejos, y los poet.as parecen confundir la mult.i

plicidad de su propia imágen sin volumen con la 

comp8!?'-1a de ho~...!:)res d& Cét.J.•ue y hueso. La t'alt.a de 

cohesión con Jos demás y consit;o niismos, ya sea 

que la ad.mi t.an o la rechacen, Jos cerca, los des

lumbra y los ciega por medio de sus mismas pala

bras, y en ellas la comunidad de los hombres se 

vuelve en mera formula ret.órica, y la acción no 

alcanza siquiera el nivel de propósit.o viable y es 

insuficient.e a conocer las raíces del mundo y mo

dificar la vida, al afirmarlas." 
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En :s:u discurso Bonif'az Nui'io p:ropone que el cant.o -la poesia-

t..iene una f'unción muy def'inida, la misma que se puede encont.:ra:r 

en Los demonios .Y los dias, El manto y la corona, Canto llano a 

Simón Boliuar y Fuego de pobres; cont..ribuir a que se .ror-t.alezca 

Ja comunión ent..re Jos hombres. Sin embargo, desde esa f'echa su 

posición al respect.o ha evolucionado, como expresa en ent.revist.a 

a John Michael Bennet.: 

Aunque alguna vez yo pensé que la poe:s:la c:reaba la 

comunidad de los homh:re:s:; t.odavia cuando esc:ribi 

Los demonios .Y los di.as, lo pensaba. Pe:ro son pe

cados que se carnet.en sin mayor cast.ig-o.
12 

El hecho de que Bonif'az NuÍ'lo haya dejado de c:ree:r que la 

poesía puede cont.:ribui:r a c:rea:r la comunión ent.:re los homb:re:s: no 

implica que haya olvidado su p:reocupación social. A:s:Í en El ala 

del ti~re <1969), deja el t.est.imonio de su indignación ant.e la 

mat.anza en la Plaza de las Tres Culturas, sangrient.a repr-~si6n 

dal 111ovimient.o est.udiant.il de 1968. 

Y aquf. de la muerte; aq.ui, los cauces 
periféricos de la acon1.a; 
los ametrallados sin saberlo; 
la carrera ~órdida y en brazos 
de la persecución, la corcel 
incineradora y desatada. 

CAT, 61, 7-12; 3931 
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Sensible al dolor de los demás, Bonif"az Nui'ío se lament.a poi-

las muert.es inút.iles que nos conviert.en en deudos a t.odos 

Mano del .sembrador, mazorca 
muerta del €1Jerrillero. Azúcar 
púrpura del hueso. Te mataron 
ayer, aquí, cuando salias. 
Qué triste vas a estar mai'íana; 
mai'íana, qué triste voy a estar. 

[ibid., 70, 1-6; 398] 

La posición que el poet.a asume es que cuando se mat.a a un 

hermano, a un ser humano, muere uno mismo, porque un act.o as{, 

siempre ~iene algo de suicida. 

Feria de muertes de artificio 
para alecrar el luto; azules 
¡granadas, fisuras lacrimó¡gena.s 
sangran la pared. Y por encima 
alcuien se rie y alguien calla. 
No sé quién me manda a que me maten. 

[ibid., 49, 1-6; 385] 

6.3 La búsqueda int.erior 

El Rubén Bonif"az Nui'ío pi-eocupado por la condición de injus-

t.icia social no est.á muy alejado del aut.or de La flama en el es-

pejo, que describe una búsqueda int.erioi-, porque para él la 

búsqueda de uno mismo y el rnejorarnient.o de la humanidad e:s:t.án in-

t.imament.e relacionados 

la sola via pai-a compi-ender el universo ext.erior y 

f"orrnar part.e ef"ect.iva de él, es: la que t.iene ori-
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gen en la comprensión del universo interior; la 

conquista de la propia conciencia podrá llevar a 

la comprensión de la conciencia universal, y al 

nacimient.o 

humana.
13 

de una e>d.st.encia verdaderamente 

Si consideraJTios que la preocupación social expresada por Bo-

nif'az Nufio en Los demonios y los dia.s, El manto .Y la corona, Can-

to llano a Simón Bolivar, Fue¡go de pobres y El ala del ti¡gre, te-

nia un enfoque ét..ico, no debe sorprendernos que en La flama en el 

espejo y El cora:zón de la espiral trate de la búsqueda, mediante 

la t.radición hermét..ica, del mejoramient..o personal -lo que Rosas 

Mart..inez llama individualismo- condición que considera previa e 

indispensable para alcanzar el mejoranúent..o social. 

En su poesia, Rubén Bonif'az Nui'lo rompe el esquema simplist.a 

que ig-uala sentido social y l'evolución. El poeta eníoca la preo-

cupación social desde un punto de vis:t.a ét.ico, lo que lo lleva a 

proponer que únicamente el mejo:ramient.o personal puede llevarnos 

al mejoramient.o social. 

6.4 El humanismo 

La obra de Bonif"az Nui'io tiene una :relación muy est.recha con 

el humanismo, por lo que ex.aminaremos brevemente este término. 

Para Nicola Abbag-nano el t.érmino humanismo desig-na dos: 

cosas: 
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D El movimient.o lit.erario y :riJosó.fico que t.uvo 

sus origenes en It.aJia en Ja segunda mit.ad del si

glo XIV y que de It.alia se di.fundió a ot.ros paises 

de Europa y const.it.uyó el origen de la cuJt.ura mo-

derna; ID cualquier movimient.o .filosófico que 

considere como íundamen'Lo la naLuraleza humana o 

Jos Jimit.es y los int.ereses del hombre.
1

' 

Uno de Jos principales aport.es del humanismo hist.órico, el 

de la primera acepción, es la relevancia dada por los hombres del 

renacimient.o al est.udio de las humanidades, Jo que Jos romanos 

llamaban humanitas y los griegos: paideia 

Ya en t.iempos de Cicerón y de Varrón la palabra 

humanitas significaba la educación del hombre como 

t.al, lo que los griegos denominaron paideia, y se 

reconocla en las "bellas art.es", las disciplinas 

que .forman al hombre por serle propias al hombre 

mismo, diferenciándolo de los animalesJ.5 

El est.udio de las humanidades en nuest.ro país disminuyó de 

11cient.if"icos" porf'irist.as, en palabras de Alfonso Rey&s 

El posit.ivismo reinanLe en nuest..ra.s escuelas fue, 

a sabiendas o no, descast.ando en ellas t.oda plant.a 

de Humanidades. 16 

Gracias al grupo conocido como El At.eneo, al cual pert.eneció 

SB 



Alíon:so Reyes, renació en México el int.erés por las humanidades. 

Las act.ividades de est.e grupo const.it.uyeron una verdadera revolu-

ción cult.ural, precursora de la revolución social de 1910, según 

sel'iala ot.ro de sus miembros, Pedro Henriquez Urel'ia 

En 1907, la juvent.ud se present.6 organizada en las 

sesiones públicas de la Sociedad de Comerencias. 

Ya habia disciplina, crit.ica, mét.odo. El aflo fue 

decisivo: durant.e él acabó de desaparecer t.odo 

rest.o de posit.ivismo en el grupo cent.ral de la ju

vent.ud. De ent.onces dat.a ese movirnient.o que, cre

ciendo poco a poco, iruilt.rándose aqu1 y allá, en 

las cát.edras, en los discursos, en los periódicos, 

en los libros, se hizo claro y pleno en 1910 con 

las Conferencias del At.eneo • 7 

Rubén Bonifaz Nul'io ha t.enido una import.ant.e part.icipación en 

la part.e del humanismo que se preocupa por est.udiar a los 

clásicos. La import.ancia de su t.rabajo en est.a área del conoci-

mient.o es expuest.a por Carlos Mont.emayor, quien sei'1ala que Boni-

:faz Nu.a¡o e:::;; 

t.raduct.or de la poesia complet.a de Virgilio, 

Cát.ulo y Propercio <empresa que, sin cont.ar las 

t.raducciones de Ovidio y Horacio, es acaso la más 

import.ant.e obra de t.raducción hecha por un poet.a 

de nuest.ra lengua en est.e siglo), aut.or, en prosa 

de dos est.udios sobre Virgilio y Cat.ulo y, 

especialment.e, de uno de los ejemplos clásicos 
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perdurables, de nuest-ras !et.ras: ~el prólogo a la 

poesía de Propercio . .:1.e 

6.5 El humanismo de Bonif"az Nufio 

Conviene ahora considerar el sen'Lido que el humanismo t.iene 

para Boniíaz Nui'lo. El primer rasgo dist.int.ivo de su concept.o de 

humanismo es un :fuert.e mat..iz nacionalist..a, basado en la explora-

ción de nuest-ras raíces prehispánicas. El sent.ido nacionalist.a de 

su humanismo le sirve para reí vindicar nuest.ra esencia, sin por 

ello desconocer lo que debemos a et.ras culturas 

necesit.amos, los mexicanos, est.ablecer, desde los 

cimient.os, el conocimien'Lo de lo que somos, para 

ser capaces de hacer lo que debemos. Y desde los 

cimient.os nos vemos t~undament.ados en una t.radición 

humanist.ica, afirmada en siglos de combat..es san

grient..os o pacificas . .iP 

En segundo lugar, La propuest-a humanist.ica de Bonifaz Nui'lo, 

subordina las sat.ist-acciones mat.eriales proporcionadas por ia 

t.écnica a las enseiianzas del humanismo, corno expone en el discur-

so que pronunció al recibir el Premio Int.ernacional Alíonso Re-

yes, en 1985. 

Para nosot.ros, el conocimient.o de nuest,ra hist.o

ria, de nuest,ras cumbres creadoras, del pensanúen

t.o libert.ario de Jos nuest-ros: Ja noción del art-e, 
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de los revelados secret.os del idioma, del sent.ido 

de la ley, de la idea de pat.ria; la cercanía de 

las obras del humanismo, del nuest.ro que es el 

universal, const.it.uyen el amblt.o indispensable de 

la vida, aquello que es s:uf'icient.e a salvarnos: de 

cuant.o se pret..ende imponernos.
20 

En est.e discurso Bonifaz Nui'lo caract.eriza al humanismo como 

+nues:t.ro y universal a la vez. Además lo considera la única espe-

ranza para det.ener la erosión moral de una vida fácil proveida 

por el desarrollo t.ecnológico, ya que 

El hombre no se const.ruye sobre la comodidad, pro

duct.o de la t.écnica, sino en el esfuerzo solidario 

y sin t.regua: t.al es la lección del humanismo.21 

En "El Humanismo prehis:pánico"22 la posición de Bonifaz Nui'lo 

se inclina a dar un t.ono más nacionalist.a al concept.o de humanis-

mo. En est.e t.ext.o co.ns:idera que la herencia humanist.ica occiden-

t.al ha provocado el lamer.t.able es:t.ado act.ual del mundo: 

en el concept.o occident.al del hombre y del mundo, 

ést.e est.á dest.inado a servir a aquél; corrompiendo 

un principio de posible verdad, ese concept.o ha 

llevado al mundo occident.al, del cual hoy formamos 

part.e, a los casos de injust.icia y pavorosa inse

guridad en que est.amos.23 

Al concepto del hombre y s:u relación con el mundo propuest.o 
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por. el humanismo occident.al. Bonifaz Nui'lo cont.rapone un humanismo 

prehispánico reconst.ruido por él mismo a part.ir de t.e>ct.os e 

imágenes prehispánicos. De acuerdo a est.a reconst.rucción encon-

t.ramos que en las cult.uras prehispánicas al hombre 

le es at..ribuida una posición cent..ral. E::l es sost.én 

y f'uent.e del mundo. esa es su !'unción; en esencia, 

función de servicio. 

El hombre no est.a hecho para e>cplot.ar sino para 

servir al mundo. Para cumplir t.al !"unción ha de 

ser conocedor de si mismo y de las cosas; eso hará 

que sea humilde y respet..uoso de t.odo, hast.a la ve

neración; ha de t.rabajar sin pereza, ha de ser ve

raz y abnegado hast.a el sacrificio de si mismo. 

Sólo por medio del ejercicio cont.inuo de t.a.les 

virt.udes podrá conseguir su propia perfección, que 

habra de manif'est.arse en una post.ura solidaria y 

libre, cuya finalidad no es usar de las cosas, si

no unirse a las cosas a fin de que la t.ot.alidad de 

ést..as sea preservada.
2

' 

En el concept.o de humanismo prehispánico Bonifaz Nui'lo e>c-

t..iende sus preocupaciones sociales -conce:rnient..es al mejor-a.ntlent.o 

personal y la post.ura solidaria- a un int.erés por el mundo en ge-

neral, al que el hombre cont.emporaneo debe dejar de considerar 

como su propiedad para empezar a ser part.e de él, como lo hicie-

ron los hombres de las cult.uras prehispánicas. 
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John Michael Bennet.. Coatlicue: the poetry of Rubén Bonifa:z 

Nui'ío. Universit.y of Calif'ornia, Los Angeles, 1970. p.15 
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CONCLUSIONES 

En la int.roducción a Las semillas del tiempo de Manuel Ma-

ples Arce, Bonii'az Nui'io escribe que el poet.a ilumina el mundo 

creando una visión singular, const.ruida en base a un canjunt.o de 

palabras clave: 

En la obra de t.odo poet.a exist.e una serie de pala

bras, signif'icant..es de concept..os o de cont..enidos 

emocionales, que pueden servir de clave para des

cif"rar la visión que él t.iene del mundo. Est.as pa

labras son como un mirador desde el cual el espi

ri t.u del lect.or t.iende la vist.a sobre el espect.á

culo de su propio mundo concebido por et.ros ojos, 

revelado en aspect..os para él has"t.,a ent.onces igno

rados. Porque la lect.ura de un poet.a es, para 

quien la hace, un inst.rument.o iluminador de si 

mismo y de las cosas que lo circundan.~ 

En el present.e t.rabajo, siguiendo la linea de los cont.ext.os 

alquimico y prehispánico, encont.ré t.res palabras clave en la 

poesia de Bonif"az Nui'io: ella, Coat.licue y !'lama. Las t.res pala-

b:ras más que metáforas de la mujer son simbolos
2 

que revelan di-

ferent.es aspect.os de una figura femenina cent.ral, la ~' de 

acuerdo a las siguient.es conclusiones: 
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l. En La flama en el espejo, la flama :simboliza el principio que, 

según los alquimist.as, hace posible la t.l'ansmut.ación. Para l:'e

present.ar est.e principio Bonif"az Nul'!o l'evist.e a la flama, de 

acuerdo a la t.l'adición alquímica, de muchos de los at.ribut.os 

de la Virgen. 

2. En El corazón de la espiral el personaje cent.l'al ella repre

sent.a el mismo poder de la ~. en el moment.o en que act.úa a 

esca.la cósmica. 

3. Aunque Bonif"az Nul'!o demuest.ra que la escult.ul:'a conocida como 

Coatlicue no es una represent.ación de la diosa de la f'alda de 

serpient.es, la t.oma para simbolizaz- el Ol'igen de Ja creación, 

de acuerdo al mit.o recogido en Ja Histoyre du Mechique. 

4. La ~. ella y Coat.licue compart.en el at.l'ibut.o genésico: 

Coat.licue es Ja ent.idad creadora pl'ehi:s:pánica, ~ es un 

at.l'ibut.o de Ja divinidad creadol:'a para los alquímist..as y Ja 

~ repr-9~ent.a el podo~ c.t•t:tador del hombl'e. El genio poét.ico 

de Bonif"az Nui'ío une Jos element.os de Jos cont.ext.os prehispáni

co y alquimist.a t.renz.ándolos en t.orno de una ent.idad :femenina 

la amada, la que concent.:ra element.os de la flama, aUa y 

Coat.licue. 
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5. · 
0

Bo~ü-:,.;;> N.;rio ··usa los elementos: prehispánicos para reafirmar 

nuest.ra nacionalidad frent.e al colonialismo cultural. 

6. En los: primeros libros: de Bonifaz NW'io no hay ningún rasgo de 

preocupación social. A partir de Los: demonios y los dias este 

tema existe más que como una cuestión politica, como una pos

tura ética. 

7. En La flama en el espejo el poeta se concentra en el mejora-

miento personal 

social. 

como camino para lograr el mejoramiento 

8. La figura femenina enriquecida con elementos alqu1micos y pre

hispánicos tiene el propósito de recuperar la parte humanista 

de nuest.ra civilización. 

9. El humanismo que propugna Bonifaz Nui'lo ha evolucionado, desde 

el basado en los estudios de los clásicos Grecolatinos hasta 

el que ha reconstruido, basándose en textos y monumentos pre

hispánicos, y que ha denominado humanismo prehispánico. 
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2 

NOTAS A LAS CONCLUSIONES 

Rubén Bonif"az Nui'ío. Prólogo a Las Semillas del Tiempo de 

Manuel Maples Arce. México: Fondo de Cult.ura Económica, 1981. 

pp. 23-24. <Let.ras mexicanas). 

"A una "ima¡genu puede recurrir-se una ve:a: como metófora. pero 

si se repite persistentemente como presentación a la uez que 

como representación, se convierte en símbolo e incluso puede 

convertir-se en parte de un .sistema simbólico (o mítico)." 

René Wellek y Au:s:t.in Warren. Teoria literaria. Madrid: 

Gredas, 1981. p. 225. 
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